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	A mi madre. Por ver mis primeros pasos a mi lado y poder ver todos los siguientes. Eres mis ganas de todo.



	
 

	 

	 

	 

	Gracias a mi familia por apoyarme siempre, por confiar en mí y animarme a vivir esto.  

	No habría sido posible sin vosotros. Y a ti, gracias por ser mi sol. 



	
Capítulo 1 

	 

	POV Noah 

	 

	Todavía me quedaba una hora. Historia del Arte. Me encantaba mi carrera, pero las clases teóricas eran superiores a mí.  

	Al fin salí y me fui a casa a comer. Eran las 15:00 y había quedado con Diego a las 16:30 para ir a tomar algo y charlar. Estaba agotada, pero hacía días que no nos habíamos podido ver y tenía que contarme cosas. 

	Me preparé algo rápido, comí y me dirigí al bar donde habíamos quedado. Me estaba esperando en la barra. 

	—Siempre puntual, Sousa —me dijo levantándose a darme un abrazo. 

	—Ya sabes que sí —sonreí. 

	—¿Lo de siempre? —asentí—. Una cerveza y una Coca-Cola, por favor. 

	Nos lo trajeron enseguida y di un trago largo a mi refresco. 

	—Cuéntame. ¿Ya estáis bien? 

	—Sí. De momento parece que sí. Ya sabes cómo es —dijo un poco agobiado. 

	—Ya, pero si crees que vale la pena, tienes que seguir luchando. 

	—Sí, por eso intento todo para estar bien. 

	—Tiene mucha suerte de tenerte —le dije sincera. 

	Diego era de esa clase de personas que hacía todo por ayudar. En parte éramos muy parecidos. Fue la primera persona con la que cogí confianza después de Inés. Rápidamente conectamos y, a día de hoy, tenemos una amistad increíble. 

	—¿Y tú qué? —me preguntó dándole un trago a su cerveza. 

	—¿Yo qué de qué? 

	—Vamos, Noah, ¿en serio no te interesa nadie? 

	—Ya te lo he dicho, Diego. Paso de interesarme por nadie. Estoy bien así —le contesté segura. 

	Desde que llegué a Madrid, solo había tenido una pareja. Acabó fatal. Estaba bien, ya no me afectaba ni me daba miedo empezar con alguien, pero, sinceramente, no me apetecía. Me daba mucha pereza eso de conocer a alguien, ver si las dos personas estaban interesadas en lo mismo, en sentir lo mismo y que nadie saliese mal parado.  

	—Bueno, tú misma —contestó dando por finalizado el tema—. Voy al baño. 

	Saqué el móvil para revisar las redes sociales en lo que volvía y, de repente, escuché una voz que llamó toda mi atención. Una chica que estaba sentada en el taburete de al lado de Diego pidió la cuenta. Miré de reojo y vi de espaldas a una chica, con el pelo muy negro por debajo de los hombros. Se levantó dispuesta a irse, dejándose su móvil sobre la barra.   

	Rápidamente lo cogí y me dirigí tras la chica que estaba a punto de salir del local. 

	—Perdona —le di un toquecito en la espalda. 

	—¿Sí? —se giró de repente quedando frente a mí. 

	Nunca en mi vida había visto a una chica con unos rasgos tan perfectos. Medía casi los dos metros seguro. Una mirada muy intensa y los labios con un rojo tan bien combinado con su ropa.  

	—Te lo has dejado en la barra —le dije mostrándole el móvil. 

	—Hostia puta —exclamó abriendo mucho los ojos y cambiando su expresión a alivio—. No sé dónde coño tengo la cabeza —cogió el móvil—. Muchas gracias enserio, me acabas de salvar la vida. 

	—No será para tanto —sonreí tímidamente. 

	—Te aseguro que sí —me contestó devolviéndome la sonrisa, aunque la suya no era tímida. 

	—Venga, tía, que no llegamos —llegó una morena tirando de ella hacia fuera del local. 

	—Gracias de nuevo, rubia —me gritó antes de salir por la puerta. 

	Me quedé quieta, sin moverme. Aún podía notar su mirada tan intensa sobre mí. Pedazo de tía, madre mía. 

	—Noah, ¿qué haces ahí? —me preguntó Diego. 

	—¿Eh? —le pregunté aún en el mismo sitio. 

	—Que qué haces ahí —me repitió. 

	Volví a poner en funcionamiento mi cuerpo y volvimos a sentarnos a la barra. 

	—Me acaba de pasar una cosa súper rara —le dije aún con la mirada pérdida. 

	—¿El qué? 

	—Una chica —giré mi cabeza hacia la puerta— se iba dejándose el móvil en la barra y cuando fui a dárselo... —pensé que no tenía mucho sentido lo que me acababa de pasar, así que lo dejé—. Bueno, da igual, una tontería.  

	—Como veas —me contestó cogiendo de nuevo su cerveza. 

	 

	POV Lara  

	 

	Ángela ya me había sacado a rastras de aquel bar, pero mi mente seguía ahí. Me había quedado prendada de aquellos ojos verdes tan limpios.  

	—¿Quién era esa? —me preguntó Ángela llegando al parque donde habíamos quedado. 

	—Mi salvadora —contesté sonriendo. 

	—¿Qué dices, Lara? ¿Ya has fumado? —se burló.  

	—¿Y a esta qué le pasa? —preguntó ahora Claudia al llegar a nuestro lado. 

	—Yo qué sé tía, está así desde que hemos salido del bar. 

	—Que no es nada. Solo se me había olvidado el móvil y una chica ha venido a dármelo —seguía sonriendo recordando su cara. 

	Esa cara no debía de ser de este mundo, repetía mi mente una y otra vez.  

	—Eso debe ser amor a primera vista —seguía burlándose Claudia.  

	—¿Qué dices, tía? Solo me ha devuelto el teléfono, que lo iba a dejar ahí olvidado —le quité importancia. 

	—Pues ya puedes dar las gracias de que no te lo robara —dijo Ángela al sentarse en el césped. 

	—Gracias —dije en alto, provocando la risa de mis dos amigas. 

	Realmente era de agradecer. Lástima que no fuera a volver a ver a esa chica para poder agradecérselo mejor. 

	—Entonces, ¿mañana salimos? —fue la primera pregunta que hizo Sofía al llegar junto con Rodri. 

	—No me jodáis que mañana trabajo —me quejé—. Salgamos pasado mañana, sábado, que el domingo tengo libre —intenté convencerles. 

	—A mí me viene mejor también el sábado —dijo 

	Rodri.  

	Al final quedamos en salir el sábado. Mañana trabajaba en el bar en el que llevaba dos meses. Nunca me había durado tanto un trabajo desde que estaba en Madrid. Los jefes eran un matrimonio bastante agradable y mi compañera de trabajo, una loca. Habíamos encajado bien desde el principio, aunque costó un poco, ya que yo soy bastante reacia a hacer nuevas amistades. No la consideraba mi amiga, pero con ella el trabajo se me pasaba más rápido y me lo hacía todo mucho más fácil, ya que llevaba más tiempo que yo.  

	Una vez en casa, me puse a preparar la cena. Hoy me tocaba a mí. Ángela y Claudia estaban en el sofá mirando algo en el móvil.  

	—¿A que es mono? —le preguntó Claudia a Ángela mientras le enseñaba una foto del móvil. 

	—Sí, tía, ¿cómo se llama y dónde lo has conocido? — empezó Ángela con su interrogatorio. 

	—Se llama Jorge y lo he conocido por Instagram. Me puso mil me gustas en un momento y luego me abrió direct. Cuando le vi la carita, no pude dejarlo en visto —contestó con cara de encoñada. 

	—Uy, Lara, que la Claudia se nos enamora —solté una carcajada. 

	—Ya será para menos, amiga —dijo Claudia riéndose. 

	Vivir con ellas era muy fácil. Menos cuando se ponían intensas, ahí me lo ponían un poco más difícil, pero no me podía quejar. Siempre habían estado ahí para mí. Me devolvieron la esperanza en el ser humano cuando las conocí y me animaron a vivir con ellas. 

	Compartíamos un piso bastante grande, pero entre las tres nos salía más rentable el alquiler. Por eso, trabajando en ese bar, llegaba a pagarlo y si me veía muy justa, cantaba en la calle un par de días. Así me sobraba para pagarme algún capricho y darme buenas fiestas. Eso de ahorrar no iba mucho conmigo. 

	Cuando me disponía a poner la cena en los platos, la imagen de esa chica rubia volvió a mi mente. Esos ojos tan grandes y bonitos y esa sonrisa tímida que le salió al verme. Sonrisa que no me pude quitar de la cabeza hasta estar tumbada en la cama.  

	A diario, veía chicas y chicos que eran preciosos y no me habían calado tanto como ella. Llegué a la conclusión de que todo habría sido un flechazo imposible. Como esos que pasan cuando te enamoras en el transporte público y ya no vuelves a ver nunca más.  

	 

	Capítulo 2 

	 

	POV Noah 

	 

	Hoy había quedado con Diego para ir al cine. Al ser viernes, de normal hacíamos planes así de tranquilos, ya que la fiesta no era lo mío. Las agrupaciones de gente me solían agobiar y más en las condiciones que de normal estaban en una discoteca.  

	Eran las 17:30 y habíamos quedado a las 18:00 aquí en mi casa. Me sonó el teléfono. 

	—Dime, Inés —contesté al descolgar.  

	—Noah, por favor, pásate por el bar y tráeme las llaves del coche de Jorge que están en el cajón de la entrada —habló muy rápido.  

	—Joder, Inés, que he quedado ahora para ir al cine. ¿No puede pasarse por aquí?  

	—No, tía, por eso te las pido. Ha quedado con una chica y lo necesita a menos cuarto. No acabo mi turno hasta las 20:00 y no puedo salir —estaba desesperada.  

	—Está bien, ahora voy —accedí. 

	—¿Te acuerdas de dónde es?  

	—Creo que sí. Ahora voy.  

	Inés trabajaba en un bar desde hacía un año. Solo había ido dos veces y hacía bastante, pero creía recordar dónde era.  

	A los diez minutos ya estaba allí. Menos mal. 

	Llegaría a tiempo. 

	Entré al bar, pero no veía a Inés por ningún sitio. Casi ya en la barra la vi salir del almacén hablando con una morena que estaba de espaldas cerrando la puerta. De repente la morena se giró e Inés me miró.   

	—Coño —dijo la morena—, pero si es mi salvadora —sonrió y me contagió la sonrisa.  —Sigues siendo una exagerada.  

	En ese momento toda la vergüenza estaba en mí. No era capaz de mirarla, aunque no podía negar que me hizo muchísima ilusión volverla a ver.  

	—¿Os conocéis? —Inés nos miraba extrañada.  

	—¿Esta es tu amiga? —le preguntó la morena.  

	—Sí, la que ahora va a salvarme la vida a mí — contestó riendo.  

	—Vaya dos se han ido a juntar... —dije sentándome en la barra—. Toma, anda, que por tu culpa no llegaré al cine —le di las llaves.  

	—Pero ¿ya te vas? —me preguntó Inés—. Pídete algo. 

	—He quedado a las seis y ya son menos cuarto— le contesté. 

	Vi que la morena me miraba fijamente desde detrás de la barra. Me intimidaba su mirada, pero al mismo tiempo me gustaba sentirla.  

	En ese momento entró Jorge, saludando rápido y pidiéndole las llaves a Inés.  

	—Que pasen por aquí a por ti y así no te vas tan agobiada —me dijo la morena, que ahora se había colocado delante de mí dentro de la barra. 

	Saqué el móvil y le envíe un mensaje a Diego junto con la ubicación del bar. 

	—Por cierto, soy Lara. 

	—Yo Noah —le dije mirándola al fin.  

	—Pues, Noah, gracias otra vez por lo del móvil —me reí por su interés en agradecérmelo—. ¿Qué quieres para beber? Venga, pide que te invito yo.  

	—¿Qué? No, no hace falta —le dije hablando rápido.  

	—Es lo mínimo que puedo hacer, además, te digo desde ya que soy muy cabezona, así que más vale que me digas qué quieres beber porque podríamos pasarnos toda la tarde entre el sí y el no —dijo muy segura sonriendo.  

	—Pues venga, una Coca-Cola. 

	Abrió una nevera que tenía justo debajo de ella y me dio la Coca-Cola. Dejó la mano quieta sobre la lata, mirándome aún fijamente. Su mirada era tan intensa que, aun sin mirarla yo, sabía que ella me estaba mirando. Saqué valor no sé de dónde y levanté la cabeza mirándola de frente.  

	—¿Pasa algo? —pregunté con mucha vergüenza.  

	—Que tienes los ojos más bonitos que he visto en mi vida —soltó sin dejar de mirarme. 

	Noté mis mejillas arder. De repente, no sabía a qué punto del bar desviar mi mirada. Vi su sonrisa de pasada. Estaba disfrutando de verme así de avergonzada.  

	—¿Al final te quedas? —preguntó Inés cuando Jorge ya se había ido.   

	Lara dejó la lata delante de mí y se giró de nuevo hacia la caja. 

	—Sí, pasarán por aquí a recogerme.  

	Inés me dijo que iba a atender una mesa y se quedaría en la barra charlando conmigo hasta que vinieran. Yo clavé la mirada en la lata que tenía entre mis manos, ya que sentía la mirada de Lara constantemente sobre mí y estaba muy nerviosa. Me intimidaba muchísimo. 

	—¿Tu amiga a qué hora viene? —preguntó Inés a Lara pasando por su lado en la barra.  

	—Buf, esta tarda dos horas en arreglarse, con suerte llega antes de que acabemos el turno —dijo riéndose.  

	—¿Vais a algún sitio? —pregunté por curiosidad.  

	—Qué va, esta no sé, pero yo voy a casa, que estoy agotada.  

	—Yo hoy también —dije—. Tengo otra vez migrañas y espero que no me jodan la tarde.  

	—Esperemos que no. 

	Lara volvió a colocarse delante de mí, rellenando la nevera, mirándome. Levanté la mirada y se la mantuve. Nos mirábamos sonriendo, sin hablar, solo mirándonos. 

	—Noah, ¿nos vamos? —me preguntó Diego entrando por la puerta. Giré mi cabeza en su dirección.  

	—Sí —vi que Inés estaba atendiendo una mesa. Volví mi mirada a la de Lara, que ahora estaba seria—. Dile a Inés que ya me voy y gracias por la Coca-Cola —le sonreí y me bajé del taburete.  

	—De nada —contestó y me dirigí a la puerta. 

	POV Lara 

	 

	Cuando se fue me di cuenta de que le debí parecer una acosadora. No sé qué me pasaba, pero no podía dejar de mirarla. Sus ojos, ahora que los había visto desde más cerca, tenían un tono entre marrón y verde, como la miel, muy difíciles de definir. Quise saber de qué color eran realmente, pero me había pasado de intensa. Esperaba que no se hubiera llevado una mala impresión. 

	¿Qué mierda me pasaba? 

	—Te has quedado bloqueada —me dijo Inés pasando la mano por delante de mi cara.  

	—¿Qué? Solo estaba pensando. 

	Pasó por mi lado cogiendo el trapo para limpiar la barra. 

	—¿Y Noah? —me preguntó mirando el taburete que ocupaba. 

	—Su novio ya ha venido a por ella. 

	—¿Novio? —se puso a reír.  

	—¿De qué te ríes? —pregunté extrañada.  

	—Noah no tiene novio. Sería Diego, su mejor amigo —contestó mientras seguía limpiando. 

	Enterarme de eso, no sé por qué, me gustó. No la conocía de nada, ¿por qué resonaba tanto su risa en mi cabeza? Joder, se me iba la pinza. 

	—Ya estoy aquí, cariño —gritó Sofía entrando por la puerta.  

	—Te ha costado, ¿eh? —me reí.   

	—Una tiene que prepararse bien para salir a la calle —dio una vuelta para que viera su outfit. 

	Yo me reí de su comentario. Sofía era así. Siempre tarda la vida en pensar qué ponerse y, en maquillarse, ya ni te digo. 

	—Mira, te presento a Inés, mi compañera de curro. 

	—Qué fantasía de tatuajes —a Sofía le encantaron los tatuajes que tenía en sus brazos.  

	—¿Has visto? Me los hace mi novio, que es tatuador. Tiene un arte… —se los enseñó mejor.  

	Ya tenían tema de conversación, así que las dejé hablar. 

	Terminé de rellenar la nevera y fui a atender las mesas que acababan de llenarse. 

	Por suerte, el turno acabó y pude irme a casa. Realmente estaba cansada. Mañana trabajaba otra vez y como por la noche íbamos a salir, por sorpresa para mí, me apetecía descansar. Cuando llegué a casa, solo estaba Ángela. 

	—¿Y Claudia? —le pregunté sentándome a su lado.  

	—Ha quedado con el chaval ese.  

	—Va fuerte. 

	—Eso parece. 

	Suspiré por el cansancio y por la sensación tan rara que sentía en el cuerpo. 

	—¿Y tú qué? —ahora sí se giró a mirarme.  

	—Yo qué —le contesté.  

	—¿Cómo te ha ido en el trabajo?  

	Le dije que bien, que nada nuevo. Evité contarle que había sido un día diferente por la aparición de la chica que me devolvió el teléfono. No lo entendería. Me levanté del sofá y fui a ducharme. Necesitaba relajarme y fumarme un cigarro tranquilamente. 

	Fue una agradable coincidencia que la chica del teléfono fuera la amiga de Inés. Creo que así sería seguro que la volvería a ver.  

	El flechazo que creí ayer que sería imposible se había convertido en algo real. Tan real que no podía dejar de pensar en otra cosa. 

	 

	 

	
  

	Capítulo 3 

	 

	POV Lara 

	 

	Estaba esperando a que se hiciera la hora para entrar al bar. Aún faltaban diez minutos, así que me fumé un cigarro para hacer tiempo. 

	Cuando llevaba medio cigarro, apareció Inés, apoyándose a mi lado en la pared, suspirando.  

	Era la típica persona que, viendo su apariencia física, ya te dejaba ver parte de su personalidad. Vestía como si cogiera lo primero que pillaba en el armario. Aparentaba ser bastante despreocupada, y así era. Su pelo rubio infinito era lo que más te llamaba la atención, hasta que veías los miles de tatuajes que adornaban sus brazos.  

	—¿Mucho sueño? —le pregunté.  

	—Demasiado. Ahora mismo me echaba una siesta de seis horas por lo menos.  

	—A las siete acabamos el turno, puedes dormir mucho hasta mañana por la mañana.  

	—Qué va. Tu amiga me ha invitado a salir de fiesta. Bueno, mejor dicho, nuestra amiga, porque me cae súper bien —sonrió.   

	—Qué cabrona Sofía. No me ha dicho nada y yo también voy —dije riéndome.  

	—Anda —me miró—, pues esta noche nos vamos de fiesta —se animó mucho de repente moviendo su cuerpo. 

	Reí por sus ocurrencias y entramos al bar. 

	La tarde se nos pasó rápido. Inés y yo estábamos animadas. Una fiesta siempre me animaba y la verdad es que me apetecía muchísimo. Habíamos quedado a las 23:00 en la puerta de la discoteca. 

	—¿Ya sabes qué te vas a poner? —me preguntó saliendo del bar.  

	—Yo no suelo pensarlo demasiado. Me visto con mi estilo de siempre.  

	—Coño, pues como yo. 

	La verdad es que Inés me caía muy bien. Si antes ya dije que su forma de vestir era interesante, su forma de ser no se quedaba atrás. Pasaba de todo, como yo, y no daba importancia a las tonterías. Realmente, cada vez más era un descubrimiento bueno para mí. 

	—Nos vemos en un rato —me dijo alejándose por la otra calle.  

	—Vale.  

	Cuando llegué a casa, oí a Ángela y Claudia debatiendo sobre algo. Más bien gritándose por algo. 

	—¿Qué pasa aquí? —pregunté entrando en el cuarto de Claudia.  

	—Que aquí nuestra amiga vuelve a quedar con el chaval este y lo está dudando —se quejó Ángela.  

	—Había quedado con vosotras para salir, no voy a dejaros plantadas.  

	—Pero ¿tú eres tonta o qué? —me metí yo—. Sal con el chico y, si eso, acabáis la fiesta con nosotras, así de paso te presento a mi compañera de trabajo, que hoy sale con nosotras. 

	—Bueno, vale, pero me vais diciendo dónde andáis y eso. 

	Cada una se fue a prepararse para la noche. Opté por unos vaqueros negros rotos, una camisa de estampado rollo vintage y mis botas negras. Me planché el pelo, dejando recto mi flequillo. Me pinté los labios rojos oscuros y me pinté los ojos. 

	Una vez listas las tres, Ángela y yo salimos hacia la discoteca y Claudia esperó en el portal hasta que llegara su ligue. 

	—Ya veras, te caerá súper bien, está loquísima — estaba segura de que Inés le caería fenomenal.  

	—Eso espero; a diferencia de ti, me gusta ampliar mi círculo de amigos —se burló mi amiga de mi poco afán de hacer nuevas amistades. 

	Seguimos andado hasta llegar a la discoteca. Allí ya estaban esperando Rodri, Mario y Emma. 

	—¿Quién falta? —preguntó Mario.  

	—Faltan Sofía e Inés —respondí.  

	—¿Quién es Inés? —preguntó ahora Emma.  

	—Mi compañera de trabajo. Se han conocido Sofía y ella y la ha invitado a venir. 

	—Pues perfecto. Cuanta más gente mejor —Rodri era el más animado de todos. 

	Me encendí un cigarro haciendo tiempo a que vinieran. Para mi sorpresa, aparecieron las dos, pero con la compañía de una tercera. Noah. Iba con unos pantalones militares, con una cadena colgando en una de sus caderas. Botas negras y una camiseta también negra. Llevaba los labios del mismo color que yo. Otra coincidencia.  

	Nada más cruzar nuestras miradas, vi como rápidamente dirigió su mirada al suelo. Por su cara, diría que tampoco esperaba encontrarse conmigo, pero a mí se me hinchó el pecho de ilusión al saber que podría hablar con ella más rato y no solo cinco minutos en la barra de un bar.  

	—Tú debes de ser Inés —cómo no, Ángela adelantándose a todos.  

	—La misma —se acercó a ella dándole dos besos.  

	—¿Y tú eres? —le preguntó a Noah.  

	—Noah, amiga de Inés —contestó dándole dos besos también. 

	Se presentaron todos y entramos a la discoteca. Antes de entrar, me puse a su lado, ya que a mí no me había saludado. 

	—Hola, rubia —le di un empujoncito con mi cuerpo.  

	—Hola —me devolvió el saludo sonriendo con la vista clavada en el suelo.  

	—No sabía que venías.  

	—Yo tampoco. Inés me ha hecho todo el lío. A mí no me gusta la fiesta.  

	—Te lo pasarás bien, seguro —intenté animarla un poco.  

	—Eso espero.  

	Entramos y fuimos a buscar sitio donde acoplarnos. Una vez encontrado el sitio, nos fuimos a pedir a la barra. Vi a Noah ir pegada a Inés. Se notaba que este ambiente no era lo suyo. 

	Iba a intentar que se lo pasara bien. Que disfrutara de la noche. 

	 

	POV Noah 

	 

	—No me habías dicho que venía Lara también —le dije a Inés mientras esperábamos a que nos trajeran los cubatas.  

	—Creí que, al decirte que había quedado con Sofía, entenderías que también venía Lara.  

	—Yo no sabía que Sofía era amiga de Lara.  

	—¿Qué más da si ella también está? —me preguntó girándose a mirarme—. ¿No te cae bien? 

	—Sí, claro —hablé rápido—, solo que no lo sabía.  

	Dejé pasar el tema. Aunque fue una sorpresa verla, debía de admitir que fue una sorpresa muy agradable.  

	Cogimos los cubatas y nos fuimos a bailar. No me gustaba la fiesta y beber tampoco, pero esa noche me apetecía pasarlo bien. Desinhibirme un poco no me vendría mal.  

	Bailamos un par de canciones todos juntos. Lara no paraba de mirarme, muy poco disimulada. Yo no sé qué tenía esta chica con mirarme tanto, ni que fuera yo la más guapa de la discoteca. Inés y Sofía habían congeniado muy bien. Bailaban y se reían sin parar. 

	Desde luego, tenían una afinidad increíble. Rodri y Mario no eran expertos en el baile, pero le ponían ganas y era gracioso verlos. Mientras, Ángela y Emma se hacían fotos. 

	Después de un rato, apareció Jorge junto con una chica morena, muy guapa y con un pelazo. Sería la chica con la que llevaba días hablando y quedando. 

	—¡Jorge! —gritó Inés—, ¿qué haces aquí?  

	—No puede ser —Lara empezó a reír.  

	—¿Qué pasa? —ni mi amiga ni yo entendíamos las risas. 

	—Ella es Claudia, mi compañera de piso —dijo señalando a la chica.  

	—Y él es Jorge, un amigo mío y de Noah, del grupo —Inés también se empezó a reír al darse cuenta.  

	—Qué coincidencia más buena, joder —Ángela se unió a la conversación saltando, al parecer de alegría.  

	Jorge y Claudia se presentaron a todos. Esa chica tenía un acento andaluz que me encantaba. Era muy simpática. Normal que mi amigo se hubiera fijado en ella. 

	Una vez presentados todos, ya formábamos un grupo de gente numeroso. Bailábamos juntos, por parejas, en solitario y de todas las maneras posibles. Todos lo estábamos pasando muy bien y eso se notaba en el ambiente.  

	—Qué fuerte, tía —Ángela pasó su brazo por mis hombros ya un poco borracha.  

	—¿El qué? —me reí de su forma de hablar.  

	—Que mi amiga Sofía se haga amiga de tu amiga y que tu amigo Jorge esté de lío con mi amiga Claudia.  

	—La verdad es que sí.  

	—Y que no se te olvide —Lara se metió en la conversación— que ella fue la chica que me devolvió el teléfono.  

	—Es verdad —gritó—, no me acordaba. 

	Ángela se fue corriendo a contarle a las chicas lo que acababa de descubrir, dejándonos a Lara y a mí a solas. 

	—Qué pequeño es el mundo, ¿no, rubia? —pasó su brazo por encima de mis hombros mientras sonreía de lado.  

	—Muy pequeño —sonreí también y le di un trago a mi cubata.  

	—¿Aún vas por el primero? 

	—No me gusta beber mucho —hice una mueca.  

	—Ven —cogió mi mano y me dejé llevar. 

	Me llevó a la barra y pidió dos chupitos. 

	—¿Qué parte de que no me gusta beber mucho no has entendido? —le pregunté riéndome.  

	—Ninguna. Solo quiero invitarte a un chupito —se encogió de hombros—. Además, estamos aquí con tus amigos y los míos, vamos a pasarlo bien, ¿no? 

	Yo suspiré sonriendo. Fácilmente me convenció para hacerme ese chupito que me quemó toda la garganta. Y después aguantar sus burlas por las caras que puse al bebérmelo. 

	—Qué floja eres —siguió con su burla.  

	 

	
—Oye       me quejé dándole un golpe en el brazo. 

	Soltó una carcajada y volvió a coger mi mano para volver donde estaba el resto. 

	Nuestras manos estaban entrelazadas. Ella iba delante, haciéndose hueco entre la gente para pasar y arrastrándome a mí. Miré nuestras manos y me fijé en la cantidad de anillos que adornaban sus dedos. Realmente tenía un estilazo en todos los sentidos. 

	Llegamos donde el resto y seguimos bailando. El poco alcohol que había bebido ya me estaba haciendo efecto. Me sentía menos vergonzosa y me animaba a bailar más. Seguía notando la mirada de Lara quemando todo mi cuerpo y yo, gracias al alcohol, me sentía poderosa de que me mirara así mientras bailaba sin parar. 

	Inés, Ángela, Sofía y Emma iban a tope. Estaban sentadas en los sillones de la discoteca mientras se reían a saber por qué. Yo empezaba a marearme, necesitaba aire. 

	—¿Me acompañas a fumar? —me preguntó Lara acercándose a mi oído—. Ninguna de estas está en condiciones y no quiero salir sola.  

	—Claro, vamos. Así tomo el aire, que estoy un poco mareada.   

	—Qué poco aguante, rubia —al parecer le divertía burlarse de mí.  

	Salimos del bar y fuimos a la acera de enfrente, donde había bastantes grupos sentados en el césped haciendo botellón. Nos sentamos un poco alejadas del resto. 

	Sacó un cigarro y se lo encendió. Yo, al fin, respiré aire fresco. Me hacía falta. 

	—¿Fumas? —me preguntó mirándome.  

	—No le contesté mirando mis manos, que tiraban de las tiras de césped.  

	—No fumas, no te gusta beber... No me digas que tampoco follas —soltó de repente. 

	Yo me giré mirándola fijamente con los ojos muy abiertos. Rápidamente noté mis mejillas arder y volví a clavar mi vista en el suelo. Esta chica al final me provocaría un paro cardiaco.  

	—Madre mía, rubia, qué fuerte lo tuyo —empezó a reírse. 

	—Oye, no te burles —la empuje con el cuerpo. 

	Ella siguió riéndose. Al final acabé riéndome yo también. 

	—Eres guapísima —dijo de repente mirándome. 

	Yo no fui capaz de girarme a mirarla. Volvía a sentir mis mejillas arder, pero esta vez mucho más. 

	—Tienes una gran capacidad para ponerte roja muy rápido. 

	—Es que soy vergonzosa, ¿sabes?, y tú no tienes filtro. 

	—¿Filtro para qué? —dijo mirándome también—. Si pienso que eres la más guapa de España, pues te lo digo. 

	—No bebas más, por favor. No te sienta bien —no hice ningún comentario respecto a lo que dijo, bastante tenía con no desmayarme. 

	Vio que no dije nada más y suspiró. Parecía no conocer la vergüenza. 

	—¿Por qué no me miras? —preguntó de repente.  

	—Sí te miro —intenté sonar lo más creíble posible.  —No se colocó delante de mí mirándome. Yo seguía con la vista en el suelo—. ¿Ves? Me tienes delante y miras al suelo.  

	—Me da vergüenza mantener la mirada a la gente. Ya te he dicho que soy vergonzosa.  

	—A Inés sí que la miras —su tono de voz parecía serio. 

	—A ella la conozco —le repliqué.  

	Ella puso lentamente una mano en mi barbilla, subiéndome la cabeza para que la mirara.  

	—A mí también me conoces —me miraba fijamente. 

	Se la aguanté, esta vez no iba a quitarla. La mano que tenía en la barbilla la subió para dejar mi pelo detrás de la oreja. Sin parar de mirarme. Nuestros ojos conectados hablaban más que nosotras.  

	Podría perderme en esos ojos color chocolate que tan tristes parecían. No había brillo en su mirada. Ni siquiera una pizca de alegría.  

	¿Qué le pasaría? En ese momento, quise saberlo todo sobre ella. 

	—Oye —Inés con su grito nos sacó de esa conexión que estábamos viviendo—, vámonos. 

	Ella quitó su mano rápidamente de mi cara al oír a mi amiga, pero la mirada no la apartó. Hasta que la quité yo y me levanté. Ella se dejó caer sobre el césped, quedándose tumbada. 

	—¿Qué haces? —le pregunté—. Venga, vámonos.  

	—No puedo levantarme, Noah —me contestó.  

	 

	
—¿Qué?  

	—Sálvame, Noah —levantó los brazos—, sálvame otra vez, por favor —dijo dramáticamente aguantándose la risa.  

	—Eres tontísima, Larita —le dije riéndome.  

	—¿Larita? —preguntó sorprendida incorporándose, quedando sentada.  

	—Nos vamos o qué —gritó Sofía a nuestras espaldas. 

	—Venga, va —le dije intentando que olvidara la manera en que la había llamado. 

	Ella sonrió y se levantó, pasando por mi lado mirándome. Yo me quedé un poco en shock, pero por suerte volví en mí enseguida. 

	El camino a casa fue un show. Sofía, Inés y Emma iban cogidas cantando. Apenas podían mantenerse en pie. Ángela iba cogida de Lara, la cual se burlaba por su poco aguante. Jorge y Claudia iban hablando, ya que no habían bebido mucho y se mantenían bien de pie. Rodri y Mario iban hablando sobre música y hablando sobre no sé qué canciones. Y mientras, yo observaba a todos. 

	—Nena —me llamó Inés—, ¿te lo has pasado bien? —me preguntó. 

	—Sí —le contesté sonriendo y mirando fugazmente a Lara, que me miraba sonriendo también. Volví mi mirada a mi amiga, que lo celebraba. 

	—He conseguido lo imposible —levantó los brazos—. No os imagináis lo aburrida que puede llegar a ser aquí mi amiga —me señaló. 

	Yo le contesté mostrándole mi dedo corazón, provocando la risa del resto. 

	Ángela se abalanzó sobre Inés, Sofía y Emma a cantar con ellas y Lara se puso a mi lado.  

	—Si nos volvemos a ver, espero que no te dé tanta vergüenza mirarme —giró mi cara en mi dirección para que la mirara—. Odio que no me miren a la cara cuando hablo y tú —dijo señalándome con un dedo— lo haces mucho. 

	El tono que uso para decirme eso me calentó de una manera sobrenatural. Era un tono autoritario y junto con su mirada intensa clavada en mí me provocó algo inexplicable. 

	—Uf, con la dominanta esta —me reí para disimular lo que me acababa de provocar. 

	—No te imaginas lo dominanta que puedo llegar a ser —me siguió el juego. 

	—Vamos, tía, que no decaiga —Ángela apareció para llevarse a Lara y bailar en medio de la calle. 

	Yo solté una carcajada ante semejante espectáculo. 

	Después de un camino que se hizo más largo de lo que realmente es, nos separamos para que cada uno fuera a sus casas. 

	Inés y yo andábamos en silencio, hasta que llegamos al portal. 

	—Qué pasada de gente. Hay que quedar más —dijo entrando. 

	—Estaría bien, la verdad. 

	Llegamos a casa y ella se fue a preparase unos macarrones, como ya era costumbre después de sus fiestas. Yo me fui directa a la cama. 

	Realmente no bebí mucho y pude recordar cada momento de la noche sin problema. Lara aparecía constantemente en mi cabeza y también las conversaciones que habíamos tenido. 

	Esa chica había captado mucho mi interés. Más de lo que realmente quería admitir. 

	 

	 

	
  

	Capítulo 4 

	 

	POV Lara 

	 

	Habían pasado cuatro días desde la fiesta del sábado. Habíamos quedado Inés, Sofía, Ángela y yo un par de días. La verdad es que mi compi de trabajo había encajado bien con mis amigas. Estaban igual de mal de la cabeza que ella. Noah no había venido ninguna vez y tampoco pregunté por ella, aunque me hubiese gustado hacerlo. 

	La noche del sábado me lo pasé bien con ella. Me gustaba lo poco que había visto de su personalidad. Su timidez me daba a mí un poder que me encanta tener, ya que ponerla roja y burlarme se había convertido en mi hobby favorito. De normal, yo no era tan lanzada, más bien todo lo contrario, pero con ella quería que supiera siempre lo que pensaba. Era diferente.   

	—Chicas, quería pediros un favor —nos dijo Luis, el jefe. 

	—¿Qué pasa? —preguntó Inés dejando de meter botellas en la nevera.  

	—Hoy mi hijo vuelve de viaje y tengo que ir a por él. No me dará tiempo a hacer la lista de cervezas de este mes. ¿Podríais hacerla entre las dos?   

	—¿El qué? —pregunté sin tener ni idea de qué hablaban. 

	—Yo se lo explico —dijo Inés.   

	—Muchas gracias, chicas. Eso sí, tendría que estar hecha mañana. 

	Sin problema. 

	No entendía de qué hablaban, así que una vez que Luis se fue le pregunté a Inés. 

	—¿Qué es lo que tenemos que hacer? —pregunté.  

	—Todos los meses, Luis hace una lista de las cervezas más vendidas del mes. Así hace inventario, compra más y pone ofertas.  

	—¿Y nosotras qué tenemos que hacer?  

	—No te enteras, tía. Ven esta tarde a mi casa y la hacemos en un momento —sacó su teléfono—. Dame tu número y te paso la ubicación. Que ya te vale, dos días hace que conozco a Sofía y tengo su número antes que el tuyo. 

	Le di mi número y seguimos trabajando. Esta semana teníamos el turno de mañana, así que teníamos las tardes libres. Hoy había quedado con Emma y Claudia para ir a tomar algo. Les avisé de que quedaría más tarde y seguí a lo mío. 

	Acabamos el turno y fui a casa. Solo estaba Ángela preparando la comida. 

	—¿Qué comemos hoy, chef? —le pregunté entrando en la cocina.  

	—Espaguetis a la carbonara.  

	—Qué bueno. ¿Y Claudia?  

	—Ha salido otra vez con Jorge —alzó las cejas repetidamente. 

	—Esto va en serio, ¿eh? —me reí.  

	—Eso parece. 

	Comimos y me tumbe en el sofá. Iba a echarme una siesta, pero Inés me envió un mensaje. 

	 

	*Inés*  Puedes venir ya?  

	*Lara* Vale, dónde estás ahora? 

	*Inés*  

	A medio camino de casa, te mando ubicación y vamos juntas.  

	 

	Le dije que vale y me la mandó. Quince minutos después estábamos entrando en su piso. Entró delante y yo la seguí. 

	—Noah, ¿qué haces en casa?  

	Estaba tumbada en el sofá tapada y con los ojos cerrados.  

	—Tengo migraña, ni siquiera he ido a clase. 

	Inés dejó su riñonera sobre una mesa que había delante del sofá y se puso de cuclillas delante de ella. 

	—He venido con Lara a hacer una cosa que nos ha pedido el jefe —le explicó—. Si quieres nos vamos y así no te molestamos.  

	—Tranquila, no te preocupes. 

	Inés y yo nos sentamos en la mesa. Sacó una libreta y empezó a escribir. 

	—Dime las cervezas que más te han pedido este mes.  ¿Cómo voy a acordarme de las que más piden? Cada persona pide una —le dije al mismo tiempo que pasaba mi mirada por Noah, ya que ella miraba a la libreta. 

	—Pero tendrás idea de cuál te piden más Estas son las que más me piden a mí. ¿Tú cuáles? —me preguntó. 

	Le dije unas cuantas, las más sonadas, y escuchamos a Noah soltar un gruñido. Rápidamente, Inés se levantó y volvió a ponerse frente a ella. 

	—¿Quieres que te traiga tus pastillas? —le preguntó.  

	—No me quedan y no he sido capaz de salir a comprarlas. 

	—¿Y por qué no me lo has dicho antes? —se encogió de hombros—. Voy a comprártelas; vuelvo enseguida. 

	Inés se levantó y volvió a coger su riñonera. 

	—Quédate con ella, porfa, voy rápido —me pidió.  

	—Sin problema. 

	Salió del piso y nos quedamos solas. Se veía tan frágil y tierna en esos momentos que solo me apetecía abrazarla y cuidarla de todo.  

	 

	POV Noah 

	 

	Oí como Inés salió y a los segundos noté como Lara se ponía delante de mí. Su olor me avisó de que estaba cerca. Olor que ya tenía guardado en mi memoria.  

	—Hola —como ya suponía, la escuché justo delante de mí. 

	—Hola. 

	Gracias a la migraña no podía abrir los ojos y no me sentía tan intimidada con ella delante. La oscuridad me ayudaba a que no me doliera tanto la cabeza. La luz me molestaba demasiado. 

	—Te veo mal, ¿eh? —me dijo.  

	—Lo estoy. La migraña me deja en la mierda.  

	—No sabía que vivías con Inés.  

	—Qué raro que no te lo dijera, ella lo cuenta todo — me reí. 

	—Bueno, yo no suelo preguntar mucho, así que…  —Directamente no hablas mucho, que es diferente.  

	—Contigo sí hablo.   

	—Poco también. 

	Escuché como se reía y se movía un poco. Realmente tenía ganas de verla. Sus ojos y facciones me resultaban increíbles. 

	—¿Qué estudias? —me preguntó.  

	—Bellas Artes.  

	—Anda —su voz parecía sorprendida—, así que dibujas. 

	—Es mi pasión dibujar, pero cuesta lo suyo la carrera —me quejé.  

	—¿Dibujas bien?  

	—No es por creérmelo, pero sí, se me da bastante bien. 

	Joder, rubia, eres guapísima, tienes unos ojos preciosos, bailas súper bien, eres universitaria y ahora resulta que también dibujas. ¿Tienes algún defecto? — me preguntó haciéndome reír. Solté una carcajada.  

	—Como te gusta tirar fichas, ¿eh, Larita?  

	—¿Larita? —repitió. 

	«Joder, otra vez», pensé. Abrí los ojos debido a la vergüenza que sentí. Al abrirlos, la cabeza me dio un pinchazo y gruñí del daño que me hizo. Los cerré enseguida. La vi fracciones de segundo. Pude ver que estaba sonriendo y sentada con las piernas cruzadas justo delante del sofá. 

	—Eh —dijo rápidamente poniendo su mano en mi mejilla—, me gusta que me llames así, no tengas vergüenza también por eso —sin quitar su mano de mi cara, me acarició de una manera tan delicada que me erizó la piel. 

	—Tienes que aprender a tener un poco de filtro conmigo. No estoy acostumbrada a que me digan cosas así —le dije sonriendo tímidamente.  

	—Pues si nos vemos más, tendrás que acostumbrarte, rubia. Soy así —replicó.  

	—Eres un caso aparte.  

	—No te quejes. Que hoy tienes la excusa de la migraña para tener los ojos cerrados y no mirarme. Recuerda lo que te dije la noche del sábado.  

	—Pensaba que no te acordarías, con todo lo que bebiste... 

	—Yo tengo aguante. Además, siempre recuerdo todo lo que hago borracha —me reí—. ¿Tú no?  

	—No lo sé. Nunca me he emborrachado.  

	—¿Qué? —se sorprendió—. Pero ¿tú cuántos años tienes? 

	—21.  

	—Madre mía, y con Inés de amiga... Tú sí que eres un caso aparte. 

	Iba a contestarle, pero en ese momento llegó Inés. Al minuto se sentó a mi lado en el sofá. Me ayudó a sentarme y me dio un vaso de agua con la pastilla. Me la tomé y me volví a tumbar. No sabía dónde estaba ahora Lara, pero seguía cerca. 

	—Ya tenemos la lista hecha. Puedes irte si quieres — le dijo Inés.  

	—Sí, me iré ya, que me están esperando —oí como se levantaba del suelo—. Que te mejores rubia —me lo dijo cerca de mi oreja—. Nos vemos mañana, tía. 

	Una vez que se despidió, se fue. Las pastillas estas siempre me daban sueño. Sentí como poco a poco me iba durmiendo, hasta que al final me dormí del todo. 

	 

	 

	
  

	Capítulo 5 

	 

	POV Lara 

	 

	Me dirigí al bar donde estaban Claudia y Emma. Ya llevaban una hora ahí esperándome. 

	—Por fin llegas —me dijo Claudia a modo de saludo. 

	—Tenía que hacer algo del trabajo.  

	—¿Inés no viene contigo? —me preguntó Emma.  

	—No le he dicho nada —contesté mientras me encendía un cigarro. 

	Emma suspiro y sacó su móvil. Tecleó no sé el qué y lo volvió a guardar.  

	—Me ha dicho que ahora en un rato viene —nos informó con cierta chulería.  

	—¿Tienes su número?  

	—Claro, del día de la fiesta. 

	Dos meses trabajando con ella y recién tenía ahora su número, mientras el resto de mis amigas en un par de horas ya se lo habían pedido. Sería verdad que tenía un problema con socializar.  

	Después de dos cervezas, llegó Inés. 

	—¿Cómo estáis, tías? ¿Dónde está Ángela?  

	—No le hemos dicho nada —le contestó Claudia.  

	—¿Y a qué esperáis? 

	—Deberíamos hacer un grupo, sería más fácil — Emma dio la idea. 

	—Tienes razón, voy a hacerlo —Claudia sacó su móvil—. Lara, ¿te pongo? 

	—No.  

	No me gustaban los grupos y en caso de que tuviera que estar en alguno, siempre lo silenciaba.  

	—Qué aburrida eres —se quejó Inés—. Pon a Noah también, a ver si con la excusa del grupo hago que salga un poco más. 

	—Bueno, ponedme —dije rápido.  

	—¿Y ese cambio de opinión? —Claudia me miraba sonriendo.  

	Claudia me conocía demasiado, así que tenía que dar una respuesta creíble.  

	—Si os ponéis todas, lo hablareis todo por ahí. No me quiero quedar fuera de los planes —lo dije tan tranquila y restándole la mayor importancia posible. 

	Después de un rato, el grupo ya estaba hecho. Lo primero que hice fue guardar el número de Noah. Miré su foto de perfil más de lo normal. Seguía pensando que su cara no era de este mundo. 

	 

	*Claudia* 

	Bienvenidos al grupo de las quedadas. Donde las mejores fiestas se harán realidad. 

	*Noah* Ja, ja, ja, estáis fatal. 

	Si estaba usando el móvil, eso significaba que estaba mejor. Menos mal.  

	 

	*Inés* 

	Ya estás mejor, tía? 

	*Noah* 

	Un poco sí.  

	 

	Todos preguntaron que qué le pasaba. Ella decía que no era nada, pero yo le había visto la carita con muecas de dolor. 

	Estuve dudando unos minutos en si hablarle o no. Por una parte quería preguntarle cómo estaba y esas cosas, pero, por otro lado, no quería que pensara que era una pesada. Inevitablemente, le acabé hablando.  

	 

	*Lara* 

	Hola, rubia. Ya estás mejor por lo  que veo. Soy Larita☺ 

	 

	Me hizo gracia su reacción las dos veces que me llamó así. A mí no me gustaba que me llamaran así, pero de su boca sonaba muy bien. 

	 

	*Noah* 

	Hola, Larita, ja, ja, ja, sí,  ya estoy mejor. 

	*Lara* 

	Me alegro mucho. Ya echaba de  menos ver esos ojos. Digo ver  porque mirarme, muy poco… 

	*Noah* 

	Qué tanto interés tienes en  que te mire?? 

	*Lara* 

	La primera porque, cuando hablo, me gusta que me miren y la  segunda y no menos importante  es que te pierdes buenas vistas. 

	*Noah* 

	Eres más creída… 

	*Lara* 

	Solo soy realista. Además que,  cuando te miro yo a ti, también  tengo buenas vistas.  

	*Noah* Ni por mensaje, que tienes  tiempo para pensar, tienes  filtro?? 

	*Lara* 

	Ya te dije que soy así. No me  digas que por mensaje también  te da vergüenza… 

	*Noah* NO.  

	*Lara* 

	Seguro que estás hasta roja,  ja, ja, ja. QUIERO FOTO!! *Noah* 

	Uf, nena..., sigue soñando. 

	 

	Por un momento me la imaginé frente a mí diciéndome aquella frase. Sonaba demasiado sugerente.  

	 

	*Lara* 

	Contigo??  

	*Noah* 

	Ja, ja, ja, ja, ja, en serio, estás  muy mal. Bueno ya me tengo  que ir, ciao, Larita. 

	*Lara*  Ciao, rubia. 

	 

	Cuando levanté la vista, tenía a las tres mirándome fijamente. 

	—¿Qué? —pregunté seria.  

	—¿Con quién hablabas que no parabas de sonreír? — Claudia me observaba ladeando la cabeza.  

	—Con nadie. 

	—Qué misteriosa eres, ¿no? —Inés se unió al clan. 

	Emma asintió mientras bebía; cuando la miré, dejó de hacerlo e intentó disimilar de una forma muy ridícula. 

	Al final también se apuntaron Ángela y Jorge y, aunque empezamos tranquilos con un par de cañas, acabamos con muchas cañas. No quisimos hacerlo mucho más largo, ya que mañana era viernes y también saldríamos.  

	Una vez que llegué a casa y me metí en la cama, volví a mirar la conversación que había tenido con Noah. Solo habían sido dos frases y no podía dejar de sonreír.  

	No entendía nada y, con esa frustración, me quedé dormida. 

	 

	POV Noah 

	 

	Hoy el profesor nos había mandado un trabajo que contaba para nota. Por lo visto, era algo importante, ya que teníamos tiempo para entregarlo. Se trataba de pintar un cuadro en el que nosotros reflejáramos qué era la belleza.  

	Cuando llegué a casa, me puse el lienzo delante y me quedé en blanco, igual que lo que tenía delante. Intenté hacer trazos sin pensar en nada. Normalmente, empezando así, me salían cosas chulas, pero hoy nada que me convenciera. 

	—Nena, ¿te vienes? —me preguntó Inés entrando en mi cuarto. 

	—¿Dónde?  

	—He quedado con los del grupo para salir de cañas. Venga, ven. 

	—¿Van todos?  

	—Sí —me miró extrañada—. Vamos.  

	—Me gustaría, pero tengo trabajo —señalé con la cabeza el lienzo. 

	—Bueno, pues nos vemos a la noche, chica responsable —gritó saliendo del cuarto. 

	Estuve por dos horas intentando sacar algo, pero lo único que conseguí fue gastar lienzos para nada. Tenía un bloqueo importante. 

	Me di por vencida y me tiré en el sofá. Justo en ese momento, me llegó un mensaje. 

	 

	*Lara* 

	Pensaba que vendrías… 

	*Noah* 

	Tenía que hacer trabajos de  clase y no podía… 

	*Lara* 

	A la próxima será, rubia… 

	*Noah* 

	Seguro que sí… 

	*Lara* 

	Te dejo, que se me descontrolan  las locas estas… Ciao, guapa. 

	*Noah* Ciao, nena. 

	*Lara* 

	Me gustaría saber si eres valiente  para decírmelo a la cara. 

	*Noah* El qué? El nena? *Lara* 

	Sí, me gustaría saber cómo suena  de tu boca. 

	*Noah* 

	Ja, ja, ja, ja, qué dices? 

	*Lara* 

	Lo que lees. Quiero ver si te atreves. 

	 

	Seguramente ya llevaría alguna que otra cerveza encima, aunque tampoco necesitaba mucho para soltarme comentarios así. 

	 

	*Noah* Ya veremos, nena. 

	*Lara* Ay, nena… Ciao. 

	*Noah* 

	Ciao, Larita. 

	 

	A penas la acababa de conocer, pero sentía tal confianza con ella como si la conociera de siempre. Algo muy raro. 

	Después de estar un rato mirando la tele, me hice la cena y me fui a dormir. Mentalmente, estaba agotada. 

	A las 3:30 me sonó el teléfono. Abrí un ojo y cogí el móvil. «Lara», ponía en la pantalla. Descolgué rápido. 

	—¿Sí? —contesté con la voz ronca.  

	—Noah, ¿estás en casa?  

	—Sí, estaba durmiendo. ¿Qué pasa? —le pregunté.  

	—Lo siento por despertarte, pero estoy aquí abajo en tu portal, con Inés muy borracha. Ha perdido las llaves y no puede entrar —me explicó.  

	—Me va a matar —oí a lo lejos la voz de Inés arrastrando las palabras.  

	—Madre mía —dije levantándome de la cama—, te abro —pulsé el botón del telefonillo y colgué. 

	Abrí la puerta de casa y me esperé a que el ascensor se abriera. 

	Apareció Lara, con Inés apoyada en ella. Ni andar podía la borracha. 

	—Pero ¿tú ves esto normal? —pregunté alzando un poco la voz—. ¿Ya no sabes beber o qué?  —Sofía me ha liado —dijo como pudo.  

	—¿Sofía? Venga, tira a la cama —me aparté de la puerta para que pasaran. 

	—Vale, mamá —se empezó a reír por lo bajo, contagiándole la risa también a Lara.  

	—Tú no te rías también.  

	—Vale, mamá —se burló poniéndose seria de forma muy falsa. 

	Le di un golpe en el brazo y juntas fuimos a meter a Inés en su cama. Mañana moriría de la resaca. 

	—¿Qué ha bebido? —le pregunté al salir de la habitación.  

	—La pregunta sería qué no ha bebido.  

	—Es que, madre mía, no controla —me volví a quejar. 

	—Oye, rubia, relaja, que solo es una borrachera — puso su mano en mi hombro.  

	—Pues mañana vienes tú a soportar su resaca, ya verás qué risa.  

	—No me lo digas dos veces —me guiñó un ojo—. De todas formas, mañana trabajamos en el turno de noche, así que algo tendré que soportar.  

	—Si es que encima trabaja —bufé—. Vaya tía, en serio. 

	—¡Eh! —puso ahora sus dos manos en mis hombros y agachándose un poco—, es solo una mala borrachera, no seas tan dura.  

	—Tienes razón —suspiré— y gracias por traerla. Te debe una. 

	Ella quitó sus manos y sonrió. Nos mirábamos fijamente, sin apartar la mirada. 

	—Me la cobraré —aseguró—. Me voy ya —giró su cuerpo en dirección a la puerta. La abrió y, antes de salir, volvió a girarse hacia a mí—. Buenas noches, rubia. 

	—Buenas noches, nena —le respondí riéndome. 

	Ella se quedó quieta mirándome. Su mirada quemaba la mía. Sentía sus ojos muy penetrantes y oscuros. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Me sonrió de una manera que no sabría explicar y salió cerrando la puerta detrás de ella. 

	Después de esa visita inesperada, volví a la cama. Cuando ya estaba a punto de dormirme, me llegó un mensaje. Era Lara. 

	 

	*Lara* 

	Me has sorprendido, rubia.  

	*Noah* Por llamarte nena? 

	*Lara* 

	No esperaba que fueras capaz  de decírmelo a la cara y mucho  menos que me miraras todo el rato. 

	*Noah* 

	Bueno, si no recuerdo mal,  el mirarte a los ojos era una  exigencia, no una opción, y no  

	me gusta quedar de cobarde. 

	*Lara* 

	Eres tan obediente para todo? 

	*Noah* 

	Para casi todo.  

	*Lara* 

	Mi imaginación vuela, rubia, y  me vas a matar. 

	*Noah* 

	Pero si no estoy diciendo nada… 

	*Lara* 

	A lo mejor eres tan inocente  que no estamos pensando en  lo mismo... 

	*Noah* Quién sabe… Quizás  estamos pensando lo mismo  o quizás no… 

	Esta conversación de mierda me estaba calentando sin saber por qué. Estaba claro que, aunque no nos conociéramos, físicamente sí que nos atraíamos. 

	 

	*Lara* 

	No juegues, Noah… 

	*Noah*  No estoy jugando. 

	*Lara* 

	Seré yo que soy una mal pensada… 

	*Noah* Normal que pienses mal si te  digo que soy obediente para  

	casi todo… 

	*Lara* 

	Imagínate que te lo digo yo… Qué pensarías? 

	*Noah* 

	Tú eres obediente?  

	*Lara* 

	Para todo. Me gusta que me  pidan.  

	*Noah* 

	Uf… Y a mí me gusta pedir,  qué coincidencia, no? 

	*Lara* 

	No empieces con el uff y  pídeme lo que quieras.  *Noah*  Algún problema con el uff?  

	Quién ha dicho que yo te  quiera pedir a ti? 

	*Lara*  

	Responderte a eso sería darte  demasiada información. Yo  

	estaría dispuesta a hacer lo que  me pidieras… 

	*Noah* 

	Ja, ja, ja, ja. Me lo pensaré… 

	*Lara* 

	Tienes todo el tiempo que  necesites para pensarlo… 

	*Noah*  

	Perfecto, entonces… Buenas  noches, nena. 

	*Lara* 

	Buenas noches, rubia. Que  sueñes conmigo. 

	 

	Cuando dejé el móvil sobre la mesita de noche, noté que tenía la respiración agitada. De forma incontrolable, me calenté con esa conversación. No dijimos nada explícito, pero sí con segundas intenciones. 

	Era todo tan raro que no me apetecía darle más vueltas en esos momentos, así que me fui a dormir. 

	 

	 

	
  

	Capítulo 6 

	 

	POV Lara 

	 

	La conversación de anoche con Noah me dejó tocada. Nunca mejor dicho. Realmente me moría de ganas de que la conversación fuera a más, pero en ese momento me di cuenta de que ella no era como las demás. Teníamos una atracción que se notaba a kilómetros, pero, por lo visto, le gustaba ir despacio. 

	De momento me gustaba la tontería que teníamos y no tenía prisa por nada. 

	El turno de trabajo empezaba en media hora. Salí ya, ya que estaba sola y me aburría. Como de costumbre, me apoyé en la pared del bar a fumarme un cigarro para hacer tiempo y, como de costumbre, apareció Inés. 

	—Vaya cara tienes —le dije riéndome nada más verla. 

	—Ni me hables, qué resaca por Dios.  

	—Son las 19:00 de la tarde, tía, es imposible que te dure aún. 

	—Con lo que bebí, ya te digo yo que sí.  

	—¿Noah te ha echado mucha bronca? Anoche estaba bastante cabreada. 

	—Pues para mi sorpresa, no me ha dicho nada. Solo se ha burlado de mí —me sorprendió a mí también. 

	Llegó la hora y entramos. Hoy había bastante gente al ser sábado. Me ocupaba de la barra mientras Inés servía. 

	Cuando Inés volvió de su descanso, se acercó a la barra. 

	—¿Has visto el grupo? —me preguntó.  

	—No, mi descanso es en un rato.  

	—Pues luego lo ves.  

	—¿Qué han dicho? 

	—Tomar algo esta noche. De tranquis —sonreí por su tono de voz serio al decirlo. 

	Llegó mi descanso y rápidamente miré el grupo. Vi que fue Claudia la que propuso el plan y busqué la respuesta de Noah. Dijo que sí y mis ganas de esa noche aumentaron. 

	Volví del descanso y seguí a lo mío. 

	Cuando nos quedaba media hora para acabar, aparecieron por la puerta Noah, Sofía, Claudia, Ángela, Emma, Rodri, Jorge y Mario. 

	Nos saludaron con la mano y se sentaron en una mesa. 

	—Ve tú, que tengo que llevar esto a aquella mesa — me dijo Inés. 

	Cogí       la       libreta       y       me       dirigí       a       la       mesa. Sorprendentemente, estaba nerviosa. Sabía de sobra el porqué. 

	—¿Qué queréis chicos? —pregunté sonriendo.  

	—Qué formal, tía, te queda to bien esa sonrisa —se burló Ángela. 

	—No tengo todo el día.  

	—Eso ya es más normal —volvió a burlarse. 

	Miré a Noah, que me miraba fijamente sonriendo. Se había tomado muy en serio eso de mirarme a los ojos. Sí que era obediente, sí... 

	Me dijeron lo que querían y se lo preparé todo a Inés en la bandeja. 

	Mientras estaba en la barra, miraba continuamente a Noah. Ella también lo hacía y cuando coincidíamos, sonreíamos. 

	Me agaché a sacar dos cervezas de la nevera que Inés me pidió y cuando me levanté, Noah estaba sentada en el taburete, con los brazos cruzados sobre la barra. 

	—Hola, rubia —la saludé. 

	—Hola, Larita —sonrió con toda la cara.  

	—¿Te pongo algo? —le pregunté.  

	—Sí —sonrió ahora pícaramente—, pero venía a pedirte una Coca-Cola. 

	Yo abrí los ojos, sorprendida por el cambio que tenía Noah conmigo. La que no tenía ahora filtro era ella. 

	Le di la Coca-Cola, me dedicó una sonrisa y volvió a la mesa. Me sentía tan rara y frustrada por no entender nada… 

	Nuestro turno acabó. Como el bar iba a cerrar, fuimos a otro. Una vez llegamos, nos sentamos en una mesa y pedimos. 

	—Noah, mira este vídeo —le dijo Claudia mostrándole el móvil. 

	—Qué pasada. 

	 

	
¿Te gusta? —preguntó Claudia. Ella levantó la mirada y la clavó en la mía.  

	—¡Uf! —soltó y al oírla decir eso, se me erizó el cuerpo— y tanto que me gusta —después de eso, volvió su mirada al móvil. 

	No entendía nada. Noah era otra y ese lado suyo me volvía más loca aún. 

	—Chavales, juguemos a algo —animó Claudia.  

	—¿A qué? —preguntó Rodri.  

	—¿Yo nunca? —propuso—. Así podemos conocernos más. 

	Todos aceptamos y empezamos a jugar. 

	—Yo nunca me he liado con alguien la primera noche de conocerlo o conocerla —dijo Inés bebiendo de su botellín. 

	Junto a ella bebimos Jorge, Claudia, Sofía, Emma y yo. Noah no bebió y eso me gustó. 

	—Yo nunca he follado en el baño de un bar o discoteca —dijo ahora Sofía, bebiendo después de preguntar. 

	Volví a beber junto a Inés y Jorge. Noah tampoco bebió. 

	—Yo nunca he sentido la necesidad de besar a alguien sí o sí —dijo Rodri. 

	Noah al fin bebió y yo también. Bueno, ahora bebimos todos. La miré mientras bebía. Sus ojos estaban clavados en los míos. 

	—Yo nunca he hecho un trío —dijo ahora Carlos. 

	Solo bebió Inés. 

	Inés, tía, ya te vale —Sofía no paraba de reírse.  

	—Aquí mi amiga tiene mucho peligro —dijo Noah riéndose también. 

	Me resultaba tan rara esa amistad. Eran polos opuestos. Por eso se complementaban tan bien. 

	—Yo nunca he sentido una atracción física insoportable —Ángela se unió a las preguntas.  

	Bebimos todos, pero yo puse bastante empeño en mirar a Noah y que al menos entendiera que ella me atraía.  

	—Yo nunca me he masturbado mientras tenía una conversación caliente por mensaje —pregunté yo. 

	Noah no bebió. Entonces entendí por qué anoche no quiso seguir. Yo tampoco bebí, nunca lo había hecho, pero no me hubiese importado nada hacerlo con ella. 

	—Yo nunca he follado borracha —dijo Emma. 

	Todos bebimos menos Noah. 

	—Anda, Noah, no me lo creo —Claudia se negaba a creerla. 

	—Nunca se ha emborrachado, directamente —dijo Inés burlándose.  

	—¿Y esta es tu mejor amiga? —preguntó Sofía sorprendida señalando a Inés. Noah se hacía la indignada.  

	—Lo he intentado —se defendía Inés—, pero no hay manera. 

	—Venga, di tu ahora algo, Sousa, que aún no has dicho nada —le dijo Jorge. ¿Sousa? ¿Por qué la llamó así? 

	No se me ocurre nada —se encogió de hombros.  

	—Va, tía, no seas sosa —la picó Inés.  

	—Yo nunca me follaría a alguien de este grupo — soltó y todos la miramos sorprendidos—. ¿No queríais que hablara? Pues venga, a ser sinceros. 

	Cogió su lata, ahora de Nestea, lentamente, como había hecho yo antes, y con su mirada fija en la mía bebió. Yo hice lo mismo, sin apartar la mirada y para mi sorpresa bebimos todos. 

	—Madre mía, Sousa, qué tensión acabas de crear — dijo Jorge riéndose.  

	—Os jodéis.   

	—¿A quién te follarías tú, Inés? —le preguntó Sofía.  

	—¿Yo? A todos los que estáis aquí —respondió tranquilamente.  

	—Lo tuyo es muy, pero que muy fuerte —Ángela no paraba de reírse.  

	—Voy al baño —dijo Noah levantándose.  

	—Te acompaño —me levanté también. 

	Ella iba delante sin esperarme. Cuando entré al baño, ella ya estaba metida en el cubículo. Cuando salió, yo estaba apoyada en el lavabo. 

	—¿Qué? —preguntó mirándome mientras abría el grifo para lavarse las manos.  

	—Estas muy guapa hoy.  

	—Gracias —le volvió la timidez. 

	 

	
Aquí entendí que, cara a cara y sin nadie que la picara, no era tan lanzada como, por ejemplo, si era por mensaje. Eran dos personas en una.  

	—Oye, Noah —llamé su atención.  

	—Dime.  

	—¿Eres tan lanzada a la cara como por mensaje? — pregunté directa.  

	—¿Qué? —se puso roja. Ya estaba donde yo quería.  

	—Ya veo que no...  

	—¿Qué dices? —me preguntó más seria. Ya estaba picada. 

	—Nada, nada —hice como que le quitaba importancia. 

	—Soy como me apetece en cada momento —se puso delante de mí— y para tu información —se acercó más—, sigo pensando en qué es lo que quiero que me hagas —una vez dicho esto, salió del baño, dejándome con la palabra en la boca y un cosquilleo en mi entrepierna. 

	Esta chica era una caja de sorpresas. Ya empezaba a conocer su personalidad y cada vez me gustaba más lo que descubría. 

	 

	POV Noah 

	 

	Lara siempre conseguía picarme. Lo hacía aposta para llevarme al límite y yo, tonta, siempre caía. Me aferraba a saber que cuando yo sacaba ese lado mío, era ella la que se quedaba con la boca abierta, como acababa de pasar en los baños. 

	Me senté en la mesa y al minuto se sentó Lara también. —Qué calor hace, ¿no? —dijo al sentarse.  

	—Eso son las cervezas, que te van subiendo —el pobre Rodri tan inocente.  

	—Eso debe ser —me miró. 

	Yo me quedé callada, mirándola y sonriéndole de lado. Ya tenía la bastante confianza en mí para mantenerle la mirada. Ella repasaba cada parte de mi cara una y otra vez. 

	Decidimos ir ya a casa. De camino, Lara se puso a mi lado. 

	—¿Sabes? —me dijo encendiéndose un cigarro—. Estoy ansiosa porque me digas ya eso que quieres que haga; no sé por dónde me vas a salir, rubia. 

	Que fuera tan directa a veces me pillaba por sorpresa. Me puse nerviosa y se me cayeron las llaves al suelo. Me agaché a recogerlas. Cuando me levanté y la miré, la pillé mirándome el culo. 

	—¿Me estabas mirando el culo, nena? —le pregunté alzando una ceja.  

	—Sí. 

	—No sé ni para que pregunto —me reí.   

	—Yo tampoco —me siguió la risa. 

	Ya me había dado cuenta de que no iba a ponerse filtro nunca. Tendría que acostumbrarme a que soltara todo lo que pensara y lo más importante, tendría que aprender a controlarme para que no notara lo nerviosa que me ponía con las cosas que decía. 

	—Realmente, eso de nena, salido de tu boca, suena mucho mejor de lo que me imaginaba —dijo soltando el humo.  

	—Pues me alegro, nena —le sonreí—. Espero que seas paciente con ya sabes qué, Larita —le guiñé el ojo y me fui con Inés, ya que en la próxima esquina girábamos en dirección contraria del resto. 

	La miré por última vez, viendo como tenía las cejas levantadas y la boca un poco abierta. Me encantaba dejarla así. Pocas veces lo había conseguido y esos momentos los disfrutaba. 

	Inés y yo giramos la calle dirección a casa. Cuando llegamos al portal, habló. 

	—¿Me lo vas a contar? —me preguntó.  

	—¿El qué?  

	—¿A quién te follarías del grupo? No sabía que te interesara alguien.  

	—No me interesa nadie —le contesté abriendo ya la puerta de casa.  

	—Has bebido, Noah. No mientas —estaba muy seria.  

	—Que no me interesa nadie —repetí intentado sonar más creíble.  

	—Vale —dijo enfadada y se fue a su cuarto. 

	Fui detrás de ella y entré en su cuarto. 

	—Oye, no te enfades —hice un puchero.  

	—Sí me enfado, porque resulta que a mi mejor amiga le gusta alguien y no me lo quiere contar.  

	—No es eso, Inés —suspiré sentándome a su lado en la cama—. No sé si me gusta, es algo raro.  

	—¿No sabes si te gusta y te lo follarías? —me preguntó. —Sí que me la follaría, pero es raro.  

	—¿La? —abrió mucho los ojos—. No me jodas, Noah —alzó la voz —. Te gusta Lara. 

	—¿Qué? No… yo… es que —me puse nerviosa y empecé a tartamudear. 

	—Te he pillado, Noah —dijo riéndose.  

	—Bueno sí, es Lara —acepté—, pero no es que me guste, es el tonteo que tenemos lo que me gusta, es diferente. 

	—Noah, que es normal que te guste Lara. ¿A quién no le gusta esa pedazo de tía?  

	—Que no me gusta. Si ni siquiera la conozco. Realmente no sé nada de ella.  

	—Pues intenta averiguar más sobre ella y si te gusta lo que te dice, pues... ¡damos la bienvenida al amor en la vida de Noah Sousa al fin! —gritó.  

	—No exageres —me levanté para salir del cuarto. 

	—Lo que tú digas, pero tengo razón —sentenció. 

	Bufé y salí del cuarto para irme al mío. Me puse el pijama y me tumbé. 

	Todo el día de hoy había sido raro. Bueno, realmente desde que la conocí la mayoría de mis días habían sido raros. Y, por alguna razón, me gustaba que fueran así. Cada día diferente y todo por ella. 

	¿Me gustaba Lara? Joder, pues sí. 

	Capítulo 7 

	 

	POV Noah 

	 

	El domingo me desperté súper pronto. Necesitaba como fuera hacer el puto cuadro ya. Pasé la mañana buscando inspiración, pero se había esfumado, como mis ganas de vivir al ver los desastres que había hecho en tres lienzos diferentes. 

	Después de comer, decidí ir a pasear por Madrid, a ver si así me inspiraba algo y lo conseguía hacer. 

	A las 17:15 ya no sabía dónde ir. No veía nada nuevo y los sitios bonitos que aún no había visto estaban demasiado lejos para ir a pie. 

	Cuando llegué a la plaza Mayor, alguien se colgó de mi espalda, dejando caer su peso sobre mí. Mantuve el equilibrio como pude y giré mi cabeza para ver bien quién era. 

	—¿Qué coño...? —dije, parando en seco para encontrarme con la mirada de Lara.  

	—Hola a ti también, rubia.   

	—Qué susto me has dado —sentía aún mi corazón acelerado. 

	—Es que te he visto de pasada y no he podido evitarlo —me miró sonriendo.  

	—¿Qué haces aquí?  

	—Pues a sacar más pasta —giró su cuerpo enseñándome la funda de guitarra que colgaba en su espalda. 

	—¿Tocas la guitarra?  

	—Y también canto —dijo alzando las cejas de forma repetida. 

	—¿En serio? —no salía de mi asombro.  

	—Sí —se rio—. ¿Y tú qué haces por aquí?  

	—Me han mandado un cuadro en clase y la inspiración no sé dónde está.  

	—¿De qué tiene que ir el cuadro?  

	—Pues lo que para nosotros signifique la belleza. Me he pateado medio Madrid y nada me inspira. Estoy bloqueada —estaba bastante frustrada.   

	—Ven —cogió mi mano y empezamos a andar. 

	Me dejé llevar por ella. Lara sonreía todo el rato. No sabía dónde me llevaba y, después de todo lo de ayer, me daba vergüenza estar a solas con ella. 

	—¿Dónde vamos? —le pregunté saliendo de la plaza. —A buscar tu inspiración —me miró y guiñó un ojo. 

	Mientras caminábamos, ella miraba el móvil todo el rato. 

	—¿Puedes andar un poco más rápido?   

	—Si te está esperando alguien, puedes irte, no te preocupes —le dije para que no se sintiera obligada a nada. Ella soltó una carcajada.  

	—No me espera nadie. Solo que quiero llegar en hora —siguió andando más rápido.  

	—¿En hora a qué? —no entendía nada.  

	—Preguntas mucho, rubia. Tú solo anda. 

	Después de media hora andando sin parar, varias quejas por mi parte y mucha burla de la suya, llegamos a una colina alta. 

	—¿Dónde estamos?  

	—En un mirador —me dijo subiendo por la colina, que era bastante alta y era todo césped. 

	Yo la seguía. Una vez llegamos a lo más alto, me quedé impresionada. Desde aquí podía ver todo Madrid y el atardecer que ya empezaba. 

	—¿Te gusta? —me preguntó mirándome mientras sonreía. 

	—Lara... esto es... —no tenía palabras.  

	—Sabía que te gustaría. Espero que te sirva de inspiración, a mí me ayuda mucho cuando me bloqueo a la hora de componer.  

	—Esto es increíble. Gracias por traerme aquí —no podía dejar de ver lo bonito que se veía Madrid desde ahí. 

	—No es nada —dijo mientras se sentaba sobre el césped. 

	Me senté enfrente de ella, viendo como sacaba un cigarro, se lo ponía entre los labios y se lo encendía. Llevaba unos vaqueros negros, junto con sus botas y una chaqueta azul oscuro, un poco grande, que le quedaba increíble. El pelo parecía que lo llevaba planchado por lo liso que lo tenía y un maquillaje perfecto. Mientras yo llevaba unos leguis negros y un jersey naranja simple. 

	—Me vas a gastar de tanto mirarme, rubia —clavó sus ojos en los míos. 

	—¿En qué quedamos? ¿Te miro o no te miro? —la piqué. 

	Ella me dejó ver una sonrisa junto a una mirada brillante. La luz del atardecer hacía su mirada mucho más intensa. 

	—No sabía que cantabas y tocabas —rompí el silencio. —Hay muchas cosas que no sabes. 

	Entonces recordé lo que me dijo Inés. Saber más sobre ella me ayudaría a saber si realmente me gustaba o solo era atracción. 

	—Muchas no, realmente no sé nada sobre ti. 

	—No hay mucho que saber. Soy bastante aburrida — dijo riéndose.  

	—Déjame dudarlo.  

	—Tú misma —levantó las manos—. Y aparte de dibujar, ¿tienes algún otro talento oculto?  

	—No lo considero talento, aunque oculto sí que lo tengo —me reí.  

	—¿Y cuál es ese no talento oculto?  

	—Me gusta cantar. 

	—¿Sabes cantar? —preguntó sorprendida.  

	—No he dicho que sepa, he dicho que me gusta — corregí. 

	—Cántame algo. 

	—Sí, por soleares —me empecé a reír y ella me siguió—. Aquí la cantante eres tú, así que venga.  

	—¿Quieres que cante? —me preguntó alzando las cejas. 

	—Sí.  

	—Vale. 

	De la funda, sacó una guitarra negra preciosa. Afinó un poco las cuerdas y me miró. 

	—¿Sabes cuál es la de «Sinmigo»? —me preguntó.  

	—Ni idea. 

	—Mejor. Así luego me dices qué te parece —sonrió y volvió a acariciar las cuerdas. 

	Los primeros acordes empezaron a sonar. Cerró los ojos y, justo, empezó a cantar. Con las primeras palabras cantadas, se me erizó todo el cuerpo. Realmente tenía una voz impresionante y la guitarra la tocaba increíble. 

	Llevaba media canción y yo no podía separar mis ojos de ella. Justo en ese momento, la inspiración se apoderó de mí. Lara cantando y de fondo ese precioso atardecer eran para mí la belleza. 

	Ella abrió los ojos y me miró. 

	 

	Solo de imaginarte  me entran los mil temblores. 

	Pero no tengo el cuerpo  pa' mendigar amores. 

	 

	Cantó esas últimas frases con sus ojos puestos en los míos. Dejó de tocar y sonrió. 

	—¿Te ha gustado? —me preguntó. 

	Yo no podía articular palabra. Me había quedado muda de repente. Con la boca abierta, la miraba con asombro. 

	—Ya veo que sí… —empezó a reír.  

	—Es... es increíble, Lara —conseguí decir.  

	—¿El qué?   

	—Como cantas y como tocas.  

	—Gracias —bajó su mirada a la guitarra—. Canta tú ahora. 

	—Ya te he dicho que no sé cantar.  

	—Va, Noah, me da igual, solo te voy a oír yo — insistió.  

	—Que no, que no, que me da vergüenza —negué con la cabeza.  

	—¿Qué habíamos hablado de la vergüenza? —alzó una ceja—. Venga, enana, solo un poco —me pidió haciendo un puchero. 

	De la manera en que me llamó, me dejó atontada. No era la primera vez que me llamaban así debido a mi estatura, pero que me lo dijera ella, lo sentí diferente. Acabé accediendo.  

	—¿Cuál vas a cantar? —me preguntó—. Así toco la guitarra. 

	—¿Sabes cuál es la de «Te guardo»?  

	—¿De Silvana Estrada? —asentí—. Claro, espera — colocó los dedos en las cuerdas, buscando las notas, supuse—. Cuando quieras. 

	Clavé mi mirada tras de ella, al atardecer que ya estaba por finalizar, y le hice un gesto con la cabeza. Empezó a tocar y yo a cantar. 

	Mientras cantaba, solo pensaba en que no se burlara de mí. Después de cantar ella, mi voz no era nada y me daba mucha vergüenza, pero realmente estaba a gusto y no me importaba para nada hacer el ridículo. 

	Notaba que ella me miraba fijamente y eso me ponía un poco más nerviosa. Acabé de cantar y solté un suspiro. Volví a dirigir mi mirada a Lara y ahora era ella la que me miraba con la boca abierta y sorprendida. 

	—Pero, Noah, ¿cómo coño te atreves a decir que eso no es un talento? —dijo poniéndose las manos en la cabeza. 

	—No lo considero así. Solo es una afición —me encogí de hombros. 

	—¿Tú haces algo mal? —preguntó haciéndome reír. 

	—Seguro que sí.   

	—Déjame dudarlo ahora tú a mí. 

	—Tú misma —repetí su gesto. 

	Ella sonrió y volvió a guardar su guitarra en la funda. 

	—¿Eres de aquí? —le pregunté.  

	—¿Tengo acento madrileño, rubia? —contestó riendo. 

	—No mucho. Entonces, ¿de dónde eres?  

	—De Oviedo —dijo sacándose otro cigarro.  

	—Eso me cuadra más —me reí, ya que tenía un acento bastante marcado.  

	—¿Y tú de dónde? 

	—De Calpe, aunque llevo tanto sin ir que ya no recuerdo ni cómo es el mar… —suspiré. 

	—¿Te gusta el mar?  

	—Muchísimo. Todos los veranos digo: «este lo paso en Calpe», pero con la carrera es imposible.  

	—Ya verás como al final valdrá la pena.  

	—Eso espero… ¿Tú vas mucho a Oviedo? —nada más preguntarle, su sonrisa desapareció.  

	—No —respondió seria—. Me gusta Madrid. 

	En ese momento, capté que no tenía que preguntarle más. No quería incomodarla o que pensara que era una cotilla, así que cambié de tema. 

	—Así que resulta que la nena canta por las calles de Madrid. 

	—Pues sí, rubia, algo en la vida que se me da bien — la sonrisa volvió a su cara.  

	—Espero que no solo cantar se te dé bien —le dije arrepintiéndome al momento.  

	—Te aseguro que hay otras que se me dan incluso mejor. 

	La sonrisa ladeada que me dedicó me hizo darme cuenta de cómo había sonado lo que acababa de decir.   

	—Que no te pongas roja —me dio un empujón haciéndome caer de espaldas al césped.  

	 

	
Pero ¿tú? —me quejé incorporándome y empujándola y cayendo ahora ella sobre el césped.  

	—Tendrás valor.  

	—¡Uf!, mucho.  

	—¿Uf? —alzó las cejas—. ¿Has dicho uf? 

	Solo me salió reírme. Creía saber lo que causaba esa expresión en ella. Recordé lo que me dijo por mensaje aquella noche.  

	—¿Estás sorda y no lo sabía? —la vacilé.  

	—Te la estás jugando... 

	—Uf..., qué miedo. 

	Sin esperármelo y de un momento a otro, tenía a Lara sobre mí, sin parar de hacerme cosquillas. Yo me reía como una loca. 

	—Para, para, por favor —le pedía como podía.  

	—Dónde está ahora la Noah vacilona, ¿eh?, ¿dónde? —me dijo sin parar de recorrer mi cuerpo causándome más cosquillas.  

	—Lara, para, por favor —ya estaba llorando de la risa. De repente paró y me miró fijamente.  

	—No suelen pedirme eso, suelen pedirme que siga.  

	—Qué creída eres tú, ¿no?  

	—Solo digo la verdad —me sonrió de lado y se quitó de encima de mí, volviéndose a sentar donde estaba. 

	Notar a Lara sobre mí me gustó. Era increíble que, con tan poco, pudiera causar tanto en mí. De nuevo a mi cabeza volvió la noche de ayer en el bar, cuando ella misma en el juego dijo que nunca se había masturbado por mensaje. La otra noche, nuestra conversación por mensaje se nos fue de las manos y era imposible de negar la atracción que sentíamos. ¿Se masturbaría hablando conmigo por mensaje? 

	—No me jodas, rubia —habló sacándome de mis pensamientos—. ¿Te pones roja hasta pensando?  

	—Déjame. 

	—¿En qué estabas pensando? —preguntó riéndose—. Tengo curiosidad.  

	—No te lo voy a decir —me crucé de brazos.  

	—Venga, va, no seas mala —insistió.  

	—Que no, Lara, que me da vergüenza.  

	—¿Otra vez con la vergüenza?  

	—Es sobre algo de anoche —miré al suelo.  

	—¿Anoche? 

	—Sí, algo que se dijo en el juego y no bebiste —le expliqué. 

	—¿Y cuál era la pregunta? —yo agaché más la cabeza. Me estaba dando todo demasiada vergüenza—. Lara —me levantó la cabeza—, sea lo que sea dímelo ya, que si no me pierdo.  

	—No ayudas, ¿eh? 

	—Es que no te explicas.  

	—Mira, a la mierda —dije frustrada—. Te lo pregunto directamente y ya está. 

	—Pues venga, dispara.  

	¿Te hubieras masturbado conmigo la otra noche hablando por mensaje? 

	Ella soltó una carcajada tirándose de espaldas al césped. Yo sentía mis mejillas arder. ¿Por qué coño tendría que preguntarle nada? 

	Se incorporó de nuevo, paro de reír y me miró a los ojos. En ellos se podía ver diversión. 

	—Sí.   

	—¿En serio? —pregunté sorprendida.  

	—¿Te digo la verdad? —preguntó ahora ella divertida. 

	—No sé si quiero. Me da miedo lo que me puedas decir —me reí. 

	—¿Sí o no?  

	—Venga va —me preparé para lo que fuera a decir.  

	—Pues sí, me hubiera masturbado contigo, y no es mi culpa. Me estabas provocando y tú sabías que lo estabas haciendo —me señaló con el dedo—, así que no me vengas con que no lo sabías ni nada de eso, porque sabías perfectamente lo que hacías y tú provocaste la situación. 

	Solté una carcajada tirándome al césped. Esta situación era surrealista. La pedazo de tía que tenía delante se hubiera masturbado pensando en mí, ¡en mí! Cuando podría tener a la que quisiera sin tener que imaginárselo. 

	—Oye, pero no te rías. Que esto es serio —dijo cruzándose de brazos. 

	Me volví a sentar quedando frente a ella otra vez. La mire mordiéndome el labio inferior y vi como su mirada se oscurecía. Ella me llevaba muchas veces al límite, sin saberlo, y ahora me apetecía hacer lo mismo, pero siendo consciente de lo que hacía. 

	—¿Puedo preguntarte algo más? —le dije sonriendo pícaramente. 

	—Sí.  

	—¿Pensaste en hacerlo en algún momento? 

	—Sí —se mordió el labio—, pero pensé que no estaba bien.  

	Se me cortó la respiración al ser consciente de todo. No lo hizo, pero le hubiera gustado. Volvió a mí la vergüenza. 

	—Vamos, rubia, tampoco es para tanto. Seguro que habrías estado muy bien en mi imaginación.  

	Su tono vacilón me hizo ponerme en guardia otra vez. No iba a dejar que se volviera a apoderar de mí, por mucha vergüenza o nerviosa que me pusiera esta conversación. 

	—Seguro que sí, pero es que ahora estaba pensando en qué te pediré que me hagas para cumplir tus expectativas —me mostré segura.  

	—No juegues, Noah —dijo seria apretando sus manos en el césped. 

	Vi como su respiración se aceleraba. Su pecho subía y bajaba más rápido. Su expresión era seria, pero sus ojos oscuros, fijos en mí, estaban llenos de deseo. 

	—Y si juego, ¿qué? —la volví a vacilar. 

	Sin esperarlo, volvió a tirarse sobre mí. Cogió mis manos y subió mis brazos por encima de mi cabeza, sujetándolos ahí. No podía moverlos. 

	Noah —dijo muy cerca de mi cara.  

	—¿Qué? —la sonrisa vacilona seguía en mi cara.  

	—No sigas por ahí —desvió su mirada un segundo a mis labios— porque al final... —no le dio tiempo a terminar la frase porque mi teléfono empezó a sonar. 

	Ella se levantó y se sentó de nuevo, carraspeando. Era Inés. 

	—Dime —contesté.  

	—¿Dónde estás? Son las 21:30 y aún no estás en casa —parecía preocupada.  

	—No me había dado cuenta. Ahora voy.  

	—Y me cuentas —añadió.  

	—¿El qué? 

	—Me cuentas cómo has pasado una tarde tan entretenida que ni cuenta te has dado de la hora —dijo divertida. Yo me reí.  

	—Vale. Venga, hasta ahora. 

	Lara seguía mirándome fijamente. Esa mirada que hacía que me volviera loca, con tan solo verla. Definitivamente, Lara me gustaba y mucho. 

	 

	POV Lara 

	 

	¿Realmente la hubiese besado? Pues claro, coño. Me atraía demasiado, el juego que llevábamos era peligroso y yo de piedra no era. 

	 

	
Era Inés —dijo después de colgar—. Tendríamos que volver ya, es tarde —se levantó. 

	Una vez más, me dejaba caliente y eso que ni siquiera me había tocado. No estaba acostumbrada a que me dejaran así, pero, como ya dije, ella es diferente a las demás. 

	—Sí, vamos —me levanté yo también. 

	El camino de vuelta lo hicimos en silencio. No era incómodo. Supongo que las dos estábamos pensando en lo que acabábamos de vivir en la colina. 

	No sé qué pensaría Noah. La atracción que teníamos era notable, pero ella no tenía mucha pinta de ser de esas que se conformaban con un polvo. Yo tampoco me conformaría con un polvo solo con ella, pero no sabía hasta dónde sería capaz de llegar. 

	La situación era muy confusa. Cada vez nos provocábamos más. Bueno, últimamente era ella la que me provocaba a mí y eso no podía ser. Quería que probara de su propia medicina. 

	—Yo me voy por aquí —rompió el silencio al llegar a la esquina que separaba nuestros caminos.  

	—Qué va, te acompaño. Es tarde y no quiero que vuelvas sola.  

	—Pero luego volverás sola tú y tampoco quiero — paró de andar.  

	—Rubia, mido dos metros, de un cabezazo tumbo a cualquiera —la empujé con mi cuerpo y seguimos andando. 

	Llegamos a su portal y sacó las llaves de su bolsillo. 

	Se giró hacia mí antes de abrir. 

	Bueno, pues ya nos veremos —no me miraba a mí. 

	—Sí —me acerqué a ella—. Buenas noches —me agaché un poco y le di un beso en la mejilla. 

	Me giré y empecé a andar rumbo a mi casa. 

	Cuando llegué, Claudia y Ángela estaban en el sofá. 

	—Por fin apareces —ese fue el saludo de Ángela. 

	—Estaba dando una vuelta.  

	—¿Sola? —se interesó Claudia.  

	—Con Noah —respondí al mismo tiempo que sacaba el móvil.  

	—¿Con Noah? —volvió a preguntar Claudia.  

	—Sí, me la he encontrado en la plaza —se miraron entre ellas y sonrieron—. ¿Qué pasa?  

	—Nada —contestaron al unísono.  

	—Más os vale. 

	Ángela se encargó de preparar la cena y mientras estábamos en la mesa, Claudia nos contó sobre Jorge. Que si era muy bueno, que la trataba muy bien. Encoñadísima perdida, vaya. 

	Cuando me metí en la cama, tenía claro qué iba a hacer antes de dormir. 

	Cogí el móvil y entré al chat de Noah. 

	 

	*Lara* 

	Cómo va la noche, rubia?  

	Hace calor, no?  

	*Noah* 

	Tú crees? Yo estoy  destemplada.  

	*Lara* 

	Quieres que te ayude a entrar  en calor? 

	*Noah* 

	Puedes?  

	*Lara* 

	Tienes imaginación? 

	*Noah* 

	Prueba.  

	*Lara* 

	Cantar no es lo que mejor se  me da usando la boca.  

	 

	Justo ahí, su imaginación voló.  

	 

	*Noah* Entonces…, cuál es? 

	*Lara* 

	Quieres que te la enseñe? 

	*Noah* 

	Sí. 

	*Lara*  

	Pídemelo y te enseñaré lo que  quieras.  

	 

	
*Noah*

	Ay, Larita…, juegas sucio…  

	*Lara* 

	No sabes cuánto…   

	*Noah*  Pues sí hace calor, sí… 

	*Lara* 

	Lo siento.  

	*Noah*  Por?  

	*Lara* 

	Por lo que voy a hacer. Buenas  noches, rubia.  

	 

	Estoy segura de que lo entendería sin problema y si no, ya le volvería a pedir disculpas. 

	 

	  

	Capítulo 8 

	 

	POV Noah 

	 

	Hoy los de clase iban al museo a ver una exposición. Había dormido poco y me sentía súper cansada, así que decidí quedarme en casa y acabar el cuadro, ahora que ya tenía inspiración. 

	Inés aún seguía durmiendo. Me prepare un café para espabilarme, me puse ropa vieja y empecé a pintar. Usé tonos cálidos para pintar el atardecer y la silueta de Lara con la guitarra la hice en negro. Era un gran contraste. Todo un atardecer precioso y más abajo, en la esquina izquierda, una silueta con una guitarra. 

	Cuando lo acabé, me sentí orgullosa. Después de días en blanco, por fin algo que me convenció del todo. 

	—Venga, amiga, que hoy no te libras —entró gritando Inés a la habitación. 

	Cuando vio el cuadro, se quedó quieta, mirándolo. Miraba cada parte del lienzo con los ojos muy abiertos. 

	—Qué puta pasada —susurró. Me miró a mí aún con la boca abierta—. ¡Qué puta pasada! —repitió, pero ahora gritando.  

	—¿Tú crees? —le pregunté mirando al cuadro.  

	—Eres una crack, amiga —se sentó en la cama y me miró—. Bueno, que no te libras, ven —dijo dando unos toquecitos con la mano en la cama. 

	Suspiré y me senté. Sabía que ya no había escapatoria. Anoche llegué agotada, le dije que cenaba y 

	 

	
me iba a la cama, que mañana le contaría todo. Así que eso iba a hacer. 

	—¿Qué quieres saber? —le pregunté.  

	—Pues todo. Pero con pelos y señales, sin saltarte nada, que nos conocemos —pensé en todo lo de anoche y me puse roja al momento—. Uuuh, roja y todo. ¡Cuéntame! 

	Le conté todo. Sin saltarme nada. Desde el encuentro en la plaza, hasta el beso en la mejilla en el portal. Obviamente, los mensajes de anoche no, porque eso no pasó por la tarde, así que realmente no le estaba ocultando nada. 

	Acabé de contárselo y me miró con la boca abierta. 

	—Espera, espera —dijo levantando la mano—. Vamos a ver que yo me entere —hizo una pausa—. ¿Me estás diciendo que Lara, mi compañera de trabajo, esa morena que mide dos metros, que con la mirada es capaz de matarte, que tiene aires misteriosos, te ha dicho en la cara que se hubiera masturbado contigo y que tu respuesta ha sido reírte?  

	—Estaba nerviosa y reaccione así —me excusé.  

	—Tú eres gilipollas, chavala. Me lo llega a decir a mí y me falta tiempo para tirarme encima de ella y follármela ahí en medio de la colina esa. 

	La miré sorprendida. ¿Tan difícil era de entender que toda ella me ponía, pero que también me imponía mucho? 

	—Tía, no soy como tú —le dije mirando mis manos—. Aparte de la altura, me siento muy pequeña a su lado. Aunque la vacile y le siga el rollo, yo me cago viva si la tengo delante.  

	—Pero vamos a ver, tía, que te está diciendo que le molas y no sutilmente. Seguro que la dejaste cachonda perdida... Ya te vale —cuando dijo eso, miré al suelo, intentando no volverme a poner roja al recordar la conversación de anoche.   

	—Noah, mírame —me pidió, pero no le hice caso—. Me estás ocultando algo, te conozco. 

	Yo suspiré. Sabía que si no se lo contaba se iba a enfadar, pero me daba muchísima vergüenza que leyera algo tan íntimo. 

	—Por la noche, cuando me fui a dormir, me mandó un mensaje y, bueno, estuvimos hablando y tal, así en plan... —no sabía cómo definirlo.  

	—¡Tía! —gritó—. Quiero leer eso.  

	—No, Inés —dije mirándola—, es algo privado.  

	—Madre mía, Noah —se abanicó con la mano de forma dramática—, pues hazme un resumen o algo así para hacerme una idea de qué te dijo.  

	—Pues... que hacía calor y, bueno, que cantar no era su especialidad con la boca —ella abrió mucho los ojos y la boca— y también que, si yo se lo pedía, ella me enseñaría su especialidad y todo lo que yo quisiera. ¡Ah!, y luego me pidió disculpas por lo que iba a hacer… Creo que sé qué es lo que hizo cuando dejó el móvil… —suponía que lo mismo que hice yo, pero eso no se lo conté.  

	—Creo que voy a morirme —dijo dejándose caer en la cama. 

	Yo me empecé a reír. Hablar de algo que tuviera que ver con el sexo con Inés era bastante difícil, ya que se lo tomaba todo demasiado en serio. 

	—¿A qué coño esperas para follártela? —me preguntó levantándose—. Es que, Noah, a veces eres muy tonta, tía.  

	—No puedo, Inés, no soy capaz, me pueden los nervios. 

	—A la mierda tú y tus nervios. Vas a perderte el mejor polvo de tu vida, joder. 

	—Que no la quiero para un polvo solo —dije seria para que viera que no bromeaba—. Lara me gusta, Inés, me gusta muchísimo sin conocerla; si me acuesto con ella, sé que me gustará más y sé que ella solo siente atracción por mí. No quiero pasarlo mal —agaché la cabeza mirándome las manos. 

	Suspiró y pasó su brazo por mi espalda. Sé que, al decirle eso, entendería más mi posición. Era la primera vez que admitía en voz alta que Lara me gustaba. Todo esto me venía grande. 

	—Pues si te gusta y ves que para ella esto es solo un polvo o simple atracción, no juegues más. Si te pillas más de la cuenta, la cagarás, y no es plan. Por otro lado, también te digo que disfrutes. Nunca haces nada fuera de lo normal, Noah. Una aventura de este tipo no te vendría mal, pero siempre con cabeza. Decidas lo que decidas, sabes que puedes contar conmigo. 

	Yo no le contesté, solo la abracé. A los minutos, salió a hacer la comida. En un par de horas ella y Lara entraban a trabajar. 

	No sabía qué hacer con todo esto. Lara me gustaba y me ponía. La conversación de anoche fue provocada por ella. Me calentó y luego insinuó que esa vez sí que se iba a masturbar. Sin darme cuenta, ella siempre acababa adelantándome. Por más que lo intentara, este estúpido juego a ella se le daba mejor. Tenía dos opciones: dejar de jugar para no acabar jodida o dejarme llevar y ver hasta dónde llegaría esto. 

	De momento lo tenía claro. 

	 

	POV Lara 

	 

	Otra vez en la pared del bar fumando y otra vez Inés colocándose a mi lado. 

	—Qué sueño —se quejó al llegar.  

	—¿Tú no duermes o qué? —me reí.  

	—Sí, pero poco. ¿Y tú?  

	—¿Yo qué?  

	—Que si tú has dormido bien.  

	—Como siempre —contesté sin más. 

	Entramos y empezamos a trabajar. Luis me pidió que hoy estuviera yo otra vez en la barra. Era menos cansado, pero me estresaba más. Eso de hablar con gente no lo llevaba bien y ser simpática, tampoco. 

	A las 18:30 aparecieron Ángela, Claudia, Sofía y Jorge por la puerta. Se acercaron a la barra a saludarme. 

	—¿Cómo vas? —me preguntó Claudia.  

	—Bien, normal. ¿Queréis algo?  

	—Sí, pero vamos a la mesa para darle más trabajo a 

	Inés   

	—Qué zorra eres —apareció Inés por detrás. 

	Después de reírnos, fueron a la mesa. Estaba bastante cerca de la barra, así que muchas veces me hablaban o simplemente escuchaba lo que decían entre ellos. 

	—Dime, Noah —oí a Jorge. 

	Rápidamente me giré, muy poco disimulada, así que Claudia y Ángela me pillaron. Me agaché bajo la barra con la excusa de hacer algo para, ahora sí, disimular. Pero sería tarde. No me libraría de sus preguntas de mierda. 

	—Estamos en el bar. No, no he hablado con él hoy. Pero ¿habíais quedado? Llámalo otra vez. Vale, aquí estaremos. Adiós, Sousa —dicho esto, colgó. 

	¿De quién hablarían? ¿Iba a venir? ¿Quién era él? ¿Vendría con él? ¿Y por qué coño Jorge la llamaba Sousa?  

	—¿Era Noah? —le preguntó Inés a Jorge acercándose a la mesa.  

	—Sí, me ha preguntado que si sabía dónde estaba Diego, que no le contestaba los mensajes y habían quedado. 

	Recordé que Inés me dijo que Diego era su mejor amigo. 

	—¿Van a venir?  

	—Me ha dicho que si no lo localiza, vendrá, que no le apetece quedarse en casa. 

	Tenía tantas ganas de verla que por un momento desee que no lo localizara. 

	Después de la conversación de anoche, quería saber en qué punto estábamos. Me preocupaba el hecho de que le hubiera molestado lo que le insinué, aunque después de lo que hablamos en la colina, supuse que no. 

	—Lara, te toca el descanso —me avisó Inés. 

	Salí de la barra y fui al almacén a buscar el tabaco. Iba a salir fuera, pero Claudia me habló. 

	—Siéntate con nosotros —me miraba sonriendo demasiado.  

	No me gustó nada su amabilidad y mucho menos al ver que Ángela tenía la misma sonrisa. Querían preguntarme o simplemente joderme, así que no iba a quedarme. 

	—Nah, os tengo muy vistas —le dije saliendo del bar. 

	Me apoyé en la pared y me encendí el cigarro. También saqué el móvil. Vi varios mensajes del grupo y poco más. Ni rastro de Noah. 

	Dos cigarros después, volví a entrar. 

	—¿Qué te pasa? —me preguntó Inés.  

	—Nada.  

	—Y si le pasara, tampoco te lo diría —apuntó Ángela detrás de mí.  

	—Eres gilipollas —le dije molesta. 

	Sabía que no lo decían a malas, pero me jodía que me recalcaran mis defectos, aunque yo no consideraba defecto no contar mis cosas, pero no todos lo ven así y Claudia y Ángela se encargaban de hacérmelo saber. 

	Media hora después, entraba Noah por la puerta junto a una chica. 

	Se sentaron en la mesa y la presentó al resto, menos a Jorge, que la saludó abrazándola. Noah no se giró hacia la barra, así que no me vio. 

	Después de un rato ya sentados, me volví a fijar. Noah no paraba de reírse de lo que esa chica contaba y a mí ya me caía mal. 

	Decidí no mirar más y centrarme en el trabajo. Preparé un par de cafés y cuando me giré a dejárselos a los dos hombres que estaban en la barra, vi a Noah sentada en el taburete mirándome. 

	Di los cafés y me puse delante de ella apoyándome en la barra, mirándola también. 

	—Hola —me saludó sonriendo.  

	—Hola —se lo devolví en el mismo tono. Sabía de sobra lo que tenía que decirle, otra vez—. ¿Te pongo algo? 

	Ella soltó una carcajada echando la cabeza atrás, haciéndome reír a mí también. Cuando paró de reír, se aclaró la garganta y apoyó el codo en la barra y dejó caer la cabeza sobre su mano. Su mirada cambió y se volvió intensa. Creo que nunca me había mirado de esa manera. 

	—Mucho —me contestó mirándome fijamente—, pero venía a preguntarte qué tal habías dormido.  

	—Podría haber dormido mejor, no te voy a mentir, pero bueno, nada mal —le sonreí—. ¿Y tú?  

	—Pues hacía tiempo que no dormía tan... —se hizo la pensativa— relajada.  

	 

	
Así que relajada, ¿eh...? —dije acercándome un poco más a ella—. Y ¿a qué se debe? 

	—Digamos que liberé tensiones acumuladas —me contestó sonriendo. 

	Esta conversación con tanto doble sentido me estaba calentando otra vez. Nunca alguien me había puesto así tan fácilmente. 

	—¿Tenías mucha tensión acumulada? —le pregunté con la voz más ronca. 

	Ella miró a sus lados para comprobar que no había nadie y se acercó más a mí. 

	—Mucha no, muchísima.  

	Noah estaba jugando conmigo. Se mostraba segura y quería ver si era capaz de más. 

	—Oye, Noah —me acerqué un poco más, prácticamente a un palmo de distancia—, ¿serías capaz de decirme directamente todo lo que me acabas de decir? ¿Sin dobles sentidos? 

	Esperaba que se pusiera nerviosa, que volviera a tener un cortocircuito en su cerebro y volviera a la mesa, pero me equivoqué. 

	—¿Qué quieres saber? —me preguntó directamente. 

	No iba a dejar pasar esa pregunta. Tenía muy claro qué iba a preguntarle.  

	—¿Te tocaste? —se lo pregunté susurrando, para que nadie oyera nada.  

	—Sí —contestó sin apartar la mirada. 

	Me entró un escalofrío por todo el cuerpo. Quería saltar la barra y tirarme encima de ella. 

	—Noah —dije un poco más fuerte—, me estás matando con tanta sinceridad.  

	—Tú preguntas, yo te contesto —no paraba de sonreír. 

	—¿Qué quieres que te haga? —le pregunté.  

	—¿Qué?  

	—Yo pregunto, tú contestas. Dime qué quieres que te haga —desvíe dos segundos la mirada a sus labios y la volví a subir a sus ojos—. Dímelo. 

	Se lo exigí con toda la excitación que tenía encima. Cuando iba a contestar, la chica que vino con ella la llamó. 

	—Noah, ven, mira esto —ella se mordió el labio, mirando los míos, y se volvió a la mesa. 

	Si esa chica de primeras no me había caído bien, ahora mucho menos. Me había jodido la conversación en el momento más importante.  

	Le pedí a Inés que me cubriera en la barra un momento para ir al baño. 

	Me miré en el espejo y en mis ojos pude ver todas las ganas que tenía de probar a Noah y de que ella me probara a mí. Nunca había deseado tanto algo o a alguien. 

	Me tiré agua fría en la cara, miré que mi maquillaje no se hubiera jodido y salí. 

	Una hora después, Inés y yo acabamos el turno. Llegaron los dos chicos que tenían el turno de noche y nos sentamos las dos en la mesa con el resto. 

	Voy a decirle a David que venga —dijo Jorge. 

	—¡Sí! —se emocionó Inés.   

	—¿Quién es David? —preguntó Ángela.  

	—Mi mejor amigo —contestó Jorge—.Ya veréis qué bien os cae. 

	Noah y yo no parábamos de mirarnos. Con la mirada lo decíamos todo. 

	—¿Ya has hecho el cuadro? —le preguntó esa chica.  

	—Sí. Esta mañana.  

	—Cuando lo veas mañana, vas a flipar —dijo Inés.  

	—¿Al final qué has dibujado? —le pregunté ahora yo con curiosidad.  

	—Pues es un atardecer increíble y, a un lado, ha hecho una si… —empezó a contarme Inés, pero Noah no la dejó acabar.  

	—Inés, ¡cállate! —le gritó. 

	Inés la miró con los ojos abiertos. Noah dirigió su mirada a la mía. Yo la miraba sonriendo, sin entender por qué la había hecho callar. Bajó su mirada a sus manos y se puso roja. ¿Por qué ahora sí y antes no? ¿Qué había de diferente? Lo de antes era más vergonzoso que saber cómo era un dibujo. 

	—Me han entrado muchas ganas de verlo —dijo esa chica acariciándole la mano. 

	¿Quién era esa? 

	—Mañana, Sara. No seas impaciente —se notaba que Noah no quería hablar del tema. 

	Sara. Así se llamaba la persona más inoportuna del mundo. 

	El amigo de Jorge llegó y para mi sorpresa me cayó muy, pero que muy bien. Me hacía reír muchísimo y tener conversación con él me resultaba muy fácil. 

	—¿Y tú no tienes novio, chiquilla? —me preguntó con su notable acento andaluz.  

	—¿Novio? —me puse a reír.  

	—¿Novia tal vez? —levantó las cejas repetidamente haciéndome reír.  

	—Ninguna de las dos. Eso de tener pareja no se me da bien —era la primera vez que hablaba de este tema sin estar incómoda.  

	—Pues es una lástima, tienes un buen meneo —dijo Inés provocando la risa de todos.  

	—Tengo más que un buen meneo, pero solo eso.  

	—La folladora de la pradera —David volvió a hacer un comentario gracioso, haciéndonos reír a todos otra vez. 

	—No, no —negué como pude—, no follo con cualquiera —aclaré—, más bien, no me gustan las responsabilidades que tiene una relación. Pasarlo bien no tiene por qué tener complicaciones —me encogí de hombros. 

	Ángela y Claudia me miraban sorprendidas. Sabía que era por mi naturalidad al hablar sobre eso. Después de todo lo que pasé, hablar sobre relaciones o algo así me incomodaba, pero ahora estaba a gusto. 

	Dame tu número, anda, que tú y yo quedaremos más veces. Tú de fiesta debes de ser una maravilla —me dijo David pasándome su móvil. 

	Se lo cogí y apunté mi número. 

	Otra cosa nueva que hacía. Conocer a alguien, caerme bien al momento y darle mi número. Nunca me había gustado tanto hacer una amistad nueva. 

	Por otro lado, Noah estaba seria. Sara le hablaba, pero ella parecía estar metida en su mundo. No me gustaba verla así. Saqué mi móvil y le mandé un mensaje. 

	 

	*Lara* 

	Oye rubia, te pasa algo? Estás  muy seria. 

	*Noah* Qué va. 

	*Lara* 

	Te puedes creer que hasta seria  estás guapa? 

	 

	Al fin logré que sonriera.  

	 

	*Noah* 

	Eres tontísima, Larita. 

	*Lara* 

	Y tú muy guapa, enana.  Tenemos una conversación  pendiente. 

	*Noah* 

	Quiero seguir pensando… 

	Tengo varias cosas en mente  y tengo que elegir bien… 

	*Lara* 

	No quiero que me pidas  solo una cosa, Noah… Tú  solo pide. 

	*Noah* 

	Lara…, no me hagas esto  

	aquí… 

	 

	Vi cómo se movía en su silla. Tenía las mismas ganas que yo. Cuando fue a contestarme, le entró una llamada. 

	—¿Sí? —contestó borde—. ¿Tiene que ser ahora? Vale. En diez minutos estoy. 

	—Gente, me voy —informó levantándose. 

	Yo la miré con las cejas levantadas, sin creérmelo. 

	—¿Dónde? —le preguntó Inés.  

	—Diego me está esperando. Tengo que irme — contestó abrochándose la chaqueta. 

	No me lo podía creer. Estaba muy frustrada. Era la segunda vez que nos interrumpían en el mismo día y ella no hacía nada por evitarlo. 

	 

	*Noah* 

	Lo siento, Lara. De verdad  que no quería irme.  

	 

	
*Lara* 

	No te preocupes. Ya  

	hablamos. 

	*Noah* 

	No te enfades…  

	*Lara* Que no pasa nada, Noah, ya  me estoy acostumbrando a que  nos interrumpan y tú no hagas  nada para evitarlo. 

	Noah* 

	Te crees que a mí me gusta?  No puedo hacer nada… 

	 

	Esta conversación ya no me apetecía tenerla. Así que la dejé en visto. 

	Bloqueé el móvil y lo guardé, volviendo la atención al grupo e intentando olvidarme del cabreo y la frustración que tenía.  

	 

	  

	Capítulo 9 

	 

	POV Noah 

	 

	Ese jueves hacia tres días que tuve que irme del bar por la llamada de Diego y hacía tres días que no veía a Lara. Tampoco habíamos hablado más por mensaje. Me dejó en leído y decidí no insistir más. 

	Quedaban diez minutos de clase. El cuadro lo había entregado hoy y mañana sabría la nota. Suponía que sería buena, el cuadro era una pasada. 

	Sonó el timbre y David, Sara y yo nos dirigimos a la salida. 

	—¿Tú te vienes? —me preguntó David.  

	—¿Dónde?  

	—Vamos a comer por ahí. Están fuera esperándome Lara y Claudia. 

	Desde ese sábado, David había cogido amistad con todos. Se llevaba muy bien con Lara y no me extrañaba que quedaran. 

	—Qué va, me iré a casa a estudiar. 

	Realmente no iba porque no sabía cómo estaba mi situación con Lara y hablar con ella me resultaba difícil, ya que no me contestó al mensaje ni tampoco había hecho nada para hablarme más. 

	En el banco de la puerta estaban las dos esperando a David. Yo salí con la cabeza agachada, mirando al suelo. Cuando iba a despedirme de él, Claudia se me tiró encima abrazándome. 

	 

	
Tía, que me matas —le dije riéndome.  

	—Te vienes, ¿no? —me preguntó. 

	Desvié mi mirada a Lara, que miraba su cigarro. No entendía el porqué de su comportamiento. ¿Qué le pasaba a esta? 

	—Qué va, tengo que estudiar —le contesté.  

	—¿Y tú? —le preguntó a Sara.  

	—Ojalá, pero Noah y yo tenemos tarde intensa, ¿verdad? —respondió dándome con el codo riéndose. 

	Lo hacía apropósito. Le conté lo que me pasaba con Lara. La castaña era muy observadora y se daba cuenta de todo, así que no le pasó desapercibido el concurso de miradas que Lara y yo teníamos y tampoco lo celosa que parecía ponerse cada vez que ella se acercaba a mí. Yo no llegaba a creérmelo. ¿Celos de qué? Si no éramos nada, no podía estar celosa, pero, bueno, si Sara pensaba eso, que lo pensara. 

	—Vaya dos muermos —se burló Claudia.  

	—Pues si ya estamos todos —dijo Lara mirándola—, vámonos. 

	Se giró empezando a andar. 

	—Adiós, guapos —se despidió Sara poniendo su brazo por encima de mis hombros. 

	Pasamos por delante de ellos, ya que íbamos andando más rápido. 

	—Sara, ni siquiera me ha mirado. No voy a darle celos con nada —miré al suelo. 

	Ella me tenía aún cogida por los hombros. 

	Cógeme de la cintura —yo la miré extrañada—, cógeme, venga —le hice caso—. Ahora quiero que te rías, me voy a girar con disimulo para mirar a Lara; si nos está mirando, tiene celos.  

	—No sé yo, Sara —dije dudando.  

	—Ríete —me volvió a pedir acariciándome el cuello. 

	Yo tenía la mano en su cintura y ella acariciaba por detrás mi cuello, pegándome a ella. Me empecé a reír. Qué vergüenza me daba todo. Ella se giró, disimuladamente. 

	—Ya está todo claro. Está mirando y está muy seria —paré de reír.  

	—No te creo.  

	—¿Quieres comprobarlo? 

	No me dio tiempo a reaccionar; cuando me di cuenta, ella había girado nuestros cuerpos en dirección a los tres que teníamos detrás. Lo primero que vi fue a Lara, mirándome con el gesto serio, su mirada daba miedo. Cuando se cruzó con mi mirada, la desvió hacia un lado. 

	—David —gritó Sara—, acuérdate de pasarme los apuntes por mensaje, que en los míos faltan cosas. 

	—¿Y de mí te vas a fiar?  

	—No me queda otra. Esta —dijo mirándome— tampoco los tiene. Eso de hablar en clase tendremos que pararlo, ¿eh? 

	Yo solo agaché la cabeza, con las mejillas rojas. Esta situación era demasiado. Sabía que Sara lo hacía con buena intención, pero siempre había pensado que dar celos no era bueno para llamar la atención de alguien. 

	Los celos solo traían problemas. 

	Vaya dos —dijo Claudia.  

	—Y eso que no las aguantas en clase. Se pasan la vida hablando y cotilleando —añadió David—. Seis veces les ha dicho hoy el profesor que se callaran. 
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